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			Para Linda

			
			 

			 

			 

			Entre los muertos están aquellos a quienes todavía hay que matar.

			 

			FERNAND DESNOYERS, 1858

			 

			 

			Es posible que el universo flote sobre el diente de un monstruo.

			 

			ANTÓN CHÉJOV, 1892

			
		

	
		
			 

			 

			 

			Tras la caída

			 

			 


		

	
		
			Lo que realmente significa el término militar

			«desplegarse verticalmente en el terreno»

			 

			 

			
			Estaba el primero de la fila en el aeródromo Mauldar, un Lear chino, bloqueado y cargado de combustible, como una flecha en un arco tenso, con los reactores girando a tope, los frenos echando humo y los alerones batiendo… El teléfono de la torre de control empieza a pitar, un aullido metálico, y John Parkhurst, el jefe de la torre, descuelga el aparato y lo que oye es (según contó después a la policía) una furiosa perorata con voz chillona en boca de un sujeto malhablado que…

			Bueno, para que se entienda, Parkhurst ejerce de pastor pentecostal a tiempo parcial, de modo que al hablar con la policía opta por la palabra «sujeto» obviando otra más fuerte; en fin, el caso es que el tipo que llama por teléfono jura ser agente del FBI y dice, a grito pelado, que quiere que ese (palabrota, palabrota) Lear chino no se mueva ni un milímetro de donde está, que lo mantengan en la pista, bloqueado. Cuando Parkhurst, un individuo bastante quisquilloso que en vez de controlador aéreo debería haber sido dentista, le pide un número de placa, uf, el tipo se pone hecho una fiera, empieza a soltar tacos (de los gordos) otra vez, y cuando va por la mitad de una frase que empieza con «escúchame (palabrota, palabrota)» y termina con «por donde te quepa», Parkhurst le cuelga sin más.

			Dos minutos después el Lear, un 60 XR Luxury Edition (diez millones, tranquilamente), sale disparado hacia el cielo en brusca pendiente, esquivando los rayos; el ruido de los dos reactores es tan fuerte que hace vibrar todas las ventanas en un radio de kilómetro y medio. Parkhurst vuelve a sentarse, mira el teléfono, tiene las orejas todavía ardiendo, y entonces dice «madre mía» y «cielo santo», suelta un suspiro y empieza a mover la cabeza, pensando «y encima en el día del Señor».

			Pero… aparte de ese desagradable detalle… fue calmándose y observó a los demás, la mayoría de los cuales tenía la mirada puesta en él; luego miró por las ventanas y, gracias a Dios, seguía siendo un espléndido domingo de primavera. Cuando levantó la vista hacia el rutilante cielo no vio una sola nube… bueno, vale, exceptuando una cosa medio rara allá por el sudeste. Parecía una mancha de humo negro. O tal vez alguien estaba usando un soplador de hojas.

			Parkhurst, que espiritualmente se aferraba al Antiguo Testamento, se quedó un rato mirando la mancha y haciendo despreocupadas conjeturas sobre su origen.

			Mientras tanto, a trescientos metros de altitud y medio kilómetro más allá, el Learjet chino inclinó un ala y viró con elegancia hacia el sur.

			Mientras Parkhurst se ponía a pensar en salmos, una chispa de inquietud prendió en algún rincón de su mente. Volvió la cabeza para mirar el radar Doppler. La mancha era una cosa difusa, básicamente indescifrable, de modo que cogió los prismáticos para ver mejor.

			Tardó un par de segundos en enfocar el blanco, y otro más en entender lo que estaba viendo, pero en cuanto lo tuvo claro, se le heló el pecho de golpe y un nudo le impidió casi respirar.

			No era una nube de humo, ni hojas volando. Era una bandada de cuervos. Una descomunal bandada de cuervos.

			De un salto se plantó en la radio: «Vuelo cero seis cinco, emergencia, Lear chino: modifique inmediatamente el rumbo a coordenadas…». Pero para entonces, dada la velocidad del reactor, ya era un poquito demasiado tarde. Parkhurst recibió una breve contestación del copiloto: «Torre, estamos…», seguida de un taco gritado en chino.

			El reactor granate y dorado, reluciente al sol de la mañana, se metió derecho en la bandada de cuervos y salió por el otro lado con el fuselaje sucio de sangre y apelmazadas plumas negras, mientras el motor de estribor dejaba una fina estela de humo azulado. El aparato perdía altitud.

			El piloto cogió de nuevo la radio: «Torre, aquí vuelo cero seis cinco, tenemos múltiples impactos de ave; repito, múltiples impactos de ave. Visibilidad cero», y luego nada salvo ruido de interferencias.

			Conmoción y asombro en la torre de control cuando el Learjet viró a la izquierda, hundiendo el morro. El giro se convirtió en una vuelta sobre sí mismo y rápidamente en una espiral cada vez más estrecha; el morro se hundió (todavía más), el avión entró en barrena y la radio resucitó. El piloto estaba vociferando en chino hakka por el micro (de fondo se oían voces y gritos y el rechinar metálico del fuselaje) y pasó de nuevo al inglés: «Torre, nos estrellamos, nos estrellamos».

			Todo el mundo oyó una última transmisión: «Díganle a mi hijo…» y luego un grito ahogado. El Lear se estrelló contra el suelo a tres kilómetros de allí, justo en medio del green catorce del club de golf Anora Mercer.

			Al explotar produjo una bola de fuego amarilla, roja y negra que se elevó hacia el cielo. Momentos después los de la torre notaron la onda expansiva, un golpe sordo y seco en las ventanas, seguido de un estruendo.

			«Se acabó mi carrera profesional», estaba pensando Parkhurst. Y después, pero solamente después, «pobre gente».

			Trescientos metros por encima del lugar del accidente, la bandada de cuervos se reagrupó formando una prieta nube con forma de hoz, y así sobrevolaron la ciudad y los tejados y llenaron el aire matutino con sus estridentes gritos, para alzarse después en una sola y compacta masa y perderse de vista hacia el este, camino de Tallulah’s Wall.

			Un silencio sepulcral reinaba en la torre, roto únicamente por alguien que estaba al fondo y que con voz menuda y tono de temor reverencial dijo: «La hostia».

			Parkhurst tragó saliva con mucho esfuerzo y llamó a los bomberos y a la ambulancia. En eso estaba cuando otro controlador, un chico nuevo de nombre Matt Lamarr, examinó un momento la lista de vuelos.

			Luego miró a sus compañeros, los cuales estaban todos contemplando pasmados la nube que se elevaba del campo de golf, solo que ahora ladraban y aullaban y se daban dentelladas como una jauría de… perturbados.

			—Eh, tíos —dijo tratando de hacerse oír en medio del alboroto. Y luego, más alto—: ¡Tíos!

			Todos se volvieron, salvo Parkhurst.

			—¿Qué?

			—Morgan Littlebasket ha despegado en su Cessna a las 10.22, ¿verdad?

			—Sí —respondió uno—. ¿Y qué?

			—Pues que… ¿dónde se ha metido?

			 

			 

			Los blanco y negro de Niceville llegaron al lugar del accidente al cabo de cuatro minutos, con los bomberos pisándoles los talones. La bola de fuego era un espectáculo, y alrededor de la zona cero ardían charcos de combustible del Learjet. El calor era tan intenso que no podían acercarse lo suficiente. Solo cabía esperar a que las llamas se extinguieran por sí solas y, mientras tanto, comprobar posibles daños colaterales en el perímetro.

			Lo único que encontraron fue una solitaria víctima que deambulaba por allí como aturdida, un viejecillo arrugado con la nariz medio destrozada y quemaduras importantes en toda la cara. Dijo llamarse Thad Llewellyn.

			Por lo que pudieron descifrar de sus histéricos desvaríos, al parecer su esposa se hallaba en el centro de la zona donde el Lear se había precipitado rugiendo sobre el green catorce.

			La mujer se llamaba Inge y por lo visto le estaba sujetando la bandera a su marido mientras él intentaba sacar la bola de una pequeña duna.

			Los de la patrulla se aguantaron de hacer los chistes obvios (al menos estando cerca el pobre hombre), lo ayudaron a subir al coche y lo mandaron al hospital Lady Grace, con toda la parafernalia de luces y sirenas.

			Después colocaron la acostumbrada cinta para mantener a raya a los mirones (en su mayoría encargados del campo de golf y varias personas que estaban picando algo en el Hy Brasail Room) y se dispusieron a esperar que el fuego disminuyese hasta un nivel operable y que aparecieran por allí los supervisores.

			Mientras tanto el Lear fue reduciéndose a un campo de desechos, un amasijo de metales retorcidos y cristales y restos humanos del que emergía una rabiosa nube negra en cuyo centro ardía un núcleo naranja. El viento empujaba la columna de humo hacia el este, lejos de la caravana de coches patrulla, pero el calor que despedía se notaba incluso a treinta metros de distancia. La hierba del campo de golf que había alrededor quedó negra.

			En otras palabras, el green catorce se había convertido en un cráter humeante de quince metros de hondo y treinta de diámetro. Es lo que ocurre cuando un avión se despliega verticalmente en el terreno.

			 

			 

			Nick Kavanaugh y su socio, Beau Norlett, llegaron a la escena varios minutos después. Los camiones de bomberos estaban apiñados en el carril para carritos y gente con trajes hazmat estaban rociando de espuma toda la zona afectada. Los vehículos del servicio de emergencias habían aparcado lejos, y los sanitarios permanecían apoyados en los guardabarros delanteros o de pie charlando en grupitos. Ociosos a la fuerza. No había supervivientes. Lo poco que quedaba de los pasajeros y de Inge, la esposa de Thad Llewellyn, sería etiquetado y metido en bolsas por el equipo forense o por los de Investigación de Accidentes de Transporte.

			Nick arrimó su Crown Vic azul marino a un enorme Suburban negro con la palabra SUPERVISOR en letras doradas en el portón trasero. Era el vehículo de Mavis Crossfire. Nick miró un momento a Beau antes de abrir la puerta del conductor. 

			—Beau, avisa al teniente de que ya hemos llegado. Dile a Tig que la sargento Crossfire está aquí también. Y luego ve a ver qué dicen los primeros agentes en llegar.

			Beau Norlett era un joven negro y fornido, como una pieza de artillería. Bruto, pero tenaz y duro, y más útil cada día. Nick y él llevaban trabajando juntos apenas una semana, pero menuda semana. Primero el atraco a un banco, seis muertos, cuatro de ellos policías. Luego una anciana rica, Delia Cotton, desaparecida sin dejar rastro, y con ella su jardinero, el también anciano Gray Haggard. A continuación un secuestro con rehenes en una iglesia; hubo que echar mano de un francotirador. Y no hacía ni veinticuatro horas, Dillon, el padre de la mujer de Nick, se había evaporado de su oficina en el Instituto Militar Virginia y no se sabía nada de él.

			Para colmo, ahora esto.

			Menuda semana.

			—A la orden, jefe —dijo Beau, que todavía iba cargado de adrenalina tras la experiencia. Puesto que la Brigada de Investigación Criminal de los condados de Belfair y Cullen mantenía un alto nivel de elegancia, al menos en el caso de Nick, Beau se había comprado dos trajes nuevos, uno de Kors y otro de Zegna, y tres pares de zapatos Allen Edmonds. Una importante inversión, teniendo en cuenta su salario y el hecho de contar con esposa y dos hijos.

			—Allí hay una furgo de café, Nick. ¿Quieres un café? ¿Bollito?

			—Sí, estupendo, café. Pero no me llames bollito delante de los de uniforme.

			Beau rió con ganas, cogió el teléfono y pulsó ENVIAR. Nick cerró la puerta del coche y se tomó un momento para descontracturar sus cervicales antes de ponerse la americana. Hoy iba de gris marengo y camisa negra. Sin corbata. Hacía demasiado calor. Se prendió del cinturón la placa dorada de inspector, comprobó que llevaba el Colt Python en su cartuchera bajo el brazo derecho y examinó la escena, poniéndose mentalmente en situación.

			Con treinta y dos años, Nick era bastante joven para ser inspector de la BIC, pero había estado ocho años en las fuerzas especiales, de modo que sus treinta y dos no eran los del melenudo que sigue viviendo en su sótano tratando de acabar una tesis doctoral sobre sexo y raza en la hermenéutica neokantiana.

			Así era Nick: algo más de metro ochenta, ojos azules grisáceos, lustrosos cabellos negros con alguna que otra cana en las sienes, en buena forma todavía y casado con Kate Walker, una abogada de familia a la que literalmente adoraba y que (confiaba Nick) lo adoraba a él, cosa que era cierta casi siempre.

			Se acercó al Suburban de la policía local por el lado del conductor y dio unos golpes en la ventanilla. Mavis Crossfire le sonrió mientras pulsaba el botón para bajarla. Era una mujer de amplia osamenta y rostro sonrosado, pelirroja con el cabello muy corto y patas de gallo en torno a unos risueños ojos color azul claro; esa mañana llevaba puesto todo el equipo: pulcro uniforme azul oscuro, chapa dorada supergrande sobre el chaleco antibalas y galones de sargento en las mangas.

			—Hola, Nick. ¿Añorando la lluvia?

			Nick movió la cabeza.

			—¿La lluvia?

			—¿Tú no eras irlandés?

			—Nací en California.

			Mavis sonrió y luego dio un sorbo del café que llevaba en un termo con el logotipo de Ole Miss. Hizo un gesto con la cabeza en dirección al lugar del siniestro.

			—Menudo follón.

			—Y que lo digas. ¿Algún superviviente?

			—Qué va. Y otra víctima, además: el avión le cayó justo encima.

			—¿Sabemos quién era?

			—Inge Llewellyn.

			—Dios. ¿La mujer de Thad Llewellyn?, ¿una nórdica tamaño extragrande con una voz capaz de partir cristales?

			—La misma.

			—Vaya semanita para Thad Llewellyn. Primero un atraco en su banco y ahora su mujer muerta en el green catorce. ¿Lo sabe ya?

			—Estaba cerca, en un búnquer, cuando el avión se estrelló. Los primeros agentes en llegar lo encontraron vagando por el campo de golf, sin cejas. Lo había presenciado todo. 

			—¿Dónde está ahora?

			—Los blanco y negro se lo han llevado al Lady Grace. Sedado.

			—No me extraña. Pobre diablo. Tengo entendido que hubo un ataque de cuervos.

			Mavis asintió con la cabeza.

			—Lo vieron desde la torre de control. El Lear se lanzó de cabeza contra la bandada. Eran millares. Imposible salir indemne. Ahora escucha esto: hay otro equipo de bomberos al pie de Tallulah’s Wall, rebuscando entre un Cessna siniestrado. Según la matrícula pertenece al Cherokee Nation Trust. Dentro hay un bicho raro que responde al nombre de Morgan Littlebasket.

			—Me suena.

			Mavis asintió mirando su libreta.

			—No me extraña. No puede ser otro que el Morgan Littlebasket residente en Gracie, director del Cherokee Trust y Very Impertinente Person. Los de la torre dicen que se presentó esta mañana a las nueve en punto para dar una vueltecita. Que estaba como raro, distraído. Después de un rato haciendo las verificaciones de rigor, ha despegado sobre las diez y veinte. Rumbo al sur. Según testigos, pasó rozando esos árboles viejos que hay en lo alto de Tallulah’s Wall. Después descendió, siguiendo el río Tulip durante un kilómetro escaso, volvió a subir, viró a la izquierda, se elevó hasta unos ciento cincuenta, doscientos metros, varió el rumbo hacia el noroeste, recobró la horizontal y se lanzó de morros contra el farallón.

			—¿Volando recto y derecho?

			—Ni un solo meneo. Como una bala.

			—Jo —dijo Nick sonriendo a Mavis—. ¿Tú qué crees que le estaba pasando por la cabeza?

			—El parabrisas. Y gracias por la explicación.

			—¿Suicidio, quizá? ¿Alguna nota? ¿Últimas palabras?

			—Que se sepa, no. Tenemos gente registrando su casa. Puede que sufriera un ictus, o un ataque cardíaco. Habrá que esperar.

			—Tiene hijas, ¿verdad?

			—Dos. Twyla y Bluebell. La madre murió de cáncer hace unos años. Se llamaba Lucy. Por cierto, Twyla es la chica de Coker, o una de las primeras de su lista.

			—¿Una muy pizpireta con cabello negro? ¿Grandes ojos castaños y labios pintados de rojo fresa? ¿Con más curvas que una escalera francesa? Está buenísima. La he visto con Coker en el bar Belle.

			—Eso parece.

			—Un poco joven para él, ¿no?

			—Sin comentarios. Pero me concederás que Coker tiene un aire muy a lo Clint Eastwood. Y te sorprendería la cantidad de crédulas jovencitas que opinan que los tiradores de la policía son de lo más sexy.

			—¿A ti te lo parecen?

			—No, yo soy más de inspectores de homicidios duros como el acero, ex fuerzas especiales, ojos como el pedernal y un arma gigantesca con nombre de serpiente.

			—Jamás lo habría pensado de ti, Mavis.

			—No hablaba de ti, Nick. Bueno, he mandado coches a sus casas, para que les comuniquen la muerte del padre lo mejor que puedan.

			—¿Hora estimada de la colisión de Littlebasket con la pared?

			—Testigos oculares coinciden en que fue a las 10.41.

			—O sea, unos veinte minutos y pico antes de que ese Learjet se metiera en una nube de cuervos…

			Mavis asintió.

			—Es lo que yo estaba pensando. Littlebasket se estrella contra Tallulah’s Wall, la explosión espanta a todos esos cuervos que anidan en los árboles que hay alrededor de Crater Sink. La bandada pone rumbo al noroeste, penetra en el espacio aéreo del aeródromo Mauldar y se interpone en el camino del Lear.

			—¿Mal momento y mal lugar, simplemente?

			—Algo por el estilo. Para que ocurra una cosa así, todo tiene que ir mal exactamente de la peor manera, pero cuando pasa, cuando todas las piezas encajan, entonces ¡uf!

			—Nunca he sabido de dónde viene eso de «uf».

			—Ni yo. Puedes cambiarlo por «ya está armada», o similar.

			—¿Sabemos algo de los pasajeros a bordo del Lear?

			Mavis consultó su libreta.

			—El aparato era propiedad de una empresa china de Shangai, la Daopian Canton Incorporated. Con sede en el número 2000 de Fortunate City Road. Piloto y copiloto eran empleados de la compañía. Tres pasajeros, empleados también. El pez gordo era un tal Zachary Dak, que según consta aquí ocupaba el cargo de director de logística.

			—¿Adónde se dirigían?

			—El plan de vuelo era hacer escala en LAX para repostar y luego seguir camino hasta Honolulú y de allí, a Macao.

			Nick lo meditó.

			—¿Macao, dices? ¿Y se puede saber qué hacían en Niceville? ¿Algo relacionado con Quantum Park, tal vez?

			—En su visado de entrada pone que vinieron a mirar fincas para una posible sucursal del negocio.

			—Y ¿a quién vieron? ¿A algún agente inmobiliario local? ¿A alguien de Cap City?

			Mavis le miró de reojo.

			—¿En qué estás pensando?

			—No sé. Simplemente me gustaría saber con quién se entrevistaron y por qué. Cinco ciudadanos chinos, un Lear privado, y ahora a criar malvas. Más vale que nos preparemos, porque el Departamento de Estado nos va a coser a preguntas. ¿Dónde se alojaban, en el Marriott?

			—Sí. Llegaron el viernes, la tripulación y los tres civiles. Habitaciones individuales para todos. Alquilaron un Lincoln Town Car en Airport Limos. Sigue estacionado en el aparcamiento del hotel.

			—No sé. Aquí hay algo que no cuadra…

			Mavis conocía lo bastante a Nick como para tomarse en serio sus intuiciones.

			—El gerente de servicio es Mark Hopewell. Ya le he llamado y está reuniendo toda la información disponible. Ah, y en el Marriott tenemos también a un ex ayudante de sheriff. Se llama Edgar Luckinbaugh y es el botones en jefe. No se le escapa detalle. Si quieres voy a hablar con él, a ver qué sabe de esos chinos.

			—También puedo ir yo —dijo Nick—. Conozco a Luckinbaugh. Hace trabajitos para Coker, es uno de sus soplones. —Se quedó un momento callado, y luego dijo—: Alguien debería poner a Boonie Hackendorff al corriente de todo, Mavis. El FBI de Cap City va a tener que responder a las preguntas de la estatal, eso es seguro, y no quiero que pillen a Boonie desprevenido.

			—Me ocuparé de que reciba un informe. Ahora mismo no da abasto, el pobre.

			Nick detectó algo en el tono de Mavis.

			—¿Y eso? ¿Qué le pasa a Boonie?

			Mavis lo había meditado bastante antes de mencionarlo. Sonrió a Nick por si las moscas.

			—Verás, parece ser que hace cosa de una hora, en la 366, pasado el acceso de Arrow Creek, la policía de carreteras ha visto a Byron Deitz conduciendo a doscientos veinticinco por hora. Lo han seguido y lo han hecho parar, con pistolas desenfundadas y todo. Deitz conducía ese monstruo de Hummer amarillo. Han encontrado un frasquito lleno de éxtasis en el posavasos del conductor, a la vista, de modo que han esposado a Deitz y han efectuado un registro rutinario del vehículo. ¿Sabes qué había en el portón trasero?

			—Ahórrame la adivinanza.

			—Dinero procedente del robo al First Third de Gracie.

			Fue como si a Nick lo hubieran zarandeado.

			A lo bruto.

			Byron Deitz, además de matón y maltratador, era cuñado de Nick. Estaba casado con la hermana de Kate. La noche anterior, precisamente, Beth había recibido finalmente un guantazo más de la cuenta.

			Luego, una vez con los críos dentro del monovolumen, Beth le había dicho a Byron que se marchaba a un hotel y había telefoneado a Kate al móvil. Al salir Nick por la mañana camino del trabajo, Kate y Beth estaban aún hablando de ello. Nick tenía pensado ir a ver a Deitz más tarde y cantarle las cuarenta, un encuentro que había ido demorándose más de lo debido.

			Pero ¿esto?

			El robo al First Third había tenido lugar el viernes por la tarde. Un botín de dos millones y medio, probablemente algo más. Durante la persecución habían muerto cuatro agentes de policía.

			Por más que a Nick le cayera fatal el tal Deitz, le era difícil creer que un tipo que había trabajado en el FBI pudiese tener algo que ver con la matanza a sangre fría de cuatro polis.

			—¿Cómo han sabido que el dinero era de ese banco?

			—Llevaba todavía las fajas. Auténticos ladrillos de billetes de cien, nuevecitos. Y también un Rolex que formaba parte del material sustraído de las cajas fuertes.

			—No me lo puedo creer.

			—Pues ve creyéndotelo —dijo Mavis—. Y hay más: Deitz también está relacionado con lo de ese Learjet.

			—Explícate.

			—Parkhurst dice que alguien telefoneó a la torre hacia las once menos cuarto, que dijo llamarse Byron Deitz y que quería que retuvieran en la pista al Lear chino hasta que él llegase.

			—¿Deitz hizo todo eso?

			—Parkhurst no puede confirmar si era su voz, pero en el identificador de llamada aparecía BD SECURICOM, la empresa de Deitz. He llamado hace un rato, nada más llegar aquí, y me ha salido el buzón de Deitz.

			—Entonces sí era él…

			—Eso creo. La persona en cuestión dijo ser del FBI, pero cuando Parkhurst le pidió el número de placa, el tipo se puso hecho una furia y empezó a soltar tacos a grito pelado.

			—Byron, sin duda.

			—Parkhurst le colgó, claro, y dio luz verde para que despegara el Lear. Después, todo se torció y el hombre no volvió a pensar en el tipo que había llamado a la torre hasta que llegaron los primeros agentes y empezaron a hacer preguntas. Me disponía a ir para allá ahora mismo, a ver si puedo hablar con él. ¿Quieres…?

			—A ver si lo entiendo. Deitz venía hacia aquí.

			—Parece ser que estaba conduciendo y hablando a gritos por el móvil cuando los agentes lo cazaron y decidieron pararlo. Bueno, ¿qué? ¿Me acompañas? Quizá averiguaremos algo.

			Nick la miró, tratando de asimilar la información.

			—Si Deitz robó el First Third, entonces se ha cargado a cuatro polis. ¿Cómo es que todavía está vivo?

			—Aún es temprano, Nick. Puede que cuando se ponga el sol ya no lo esté. La patrulla se lo ha llevado a Gracie. Boonie Hackendorff ha ido para allá, quiere asegurarse de que el FBI le apriete las tuercas. El First Third tiene sucursales por todo el país, así que esto es un asunto federal.

			—Santo cielo. ¿Lo sabe Reed Walker?

			Reed Walker era el hermano de Kate. Un tipo flaco como una brizna de hierba, pinta de ave rapaz, vehemente, agresivo, temerario; conducía un Interceptor de la división de autopistas de la estatal y, en opinión de Nick, estaba como una regadera. Dos de los polis asesinados en el atraco al banco eran amigos suyos, uno de ellos, antiguo compañero en la academia de interceptación policial. Reed se encontraba a la sazón en Virginia, había ido en busca del padre de Kate, de quien no se sabía nada desde el sábado por la tarde.

			Mavis ya había pensado en ello.

			—Todo cubierto, Nick. Marty Coors le ha llamado al Instituto Militar y le ha dicho que no se mueva de allí. Según sus palabras, si Reed vuelve enseguida y le permiten acercarse a Deitz, lo meterá a la fuerza en la jaula de uno de esos perros lobo que tenemos y dejará que lo haga pedacitos. Reed está controlado, al menos de momento.

			Silencio.

			—¿Tú sabes algo de eso, Nick? ¿Sobre el padre de Kate?

			Nick se miró las manos y negó con la cabeza.

			—De momento, nada. Hay un agente de la estatal, un tal Linus Calder, allá en Virginia. Está haciendo todo lo posible. Se suponía que yo debía ir allí en helicóptero para echar una mano, pero ahora, con todo este follón…

			Hizo un gesto abarcando el siniestro, los agentes, los furgones de los medios que empezaban a llegar a la escena.

			—Entonces ¿se lo ha tragado la tierra?

			—No es tan sencillo, Mavis. Cuando pueda, te lo contaré.

			—¿Ahora no?

			—No puedo. Lo siento.

			—¿Por qué?

			—Porque si te contara toda la historia pensarías que me falta un puto tornillo. Ni yo mismo me lo creo.

			—Si yo ya creo que te falta un tornillo.

			—Lo sé. Yo pienso igual.

			Mavis se lo quedó mirando un momento, vio lo que había detrás de aquel semblante y decidió no insistir.

			Al menos de momento.

			—Bueno, ¿y qué quieres hacer con respecto a este lío de aquí? Es jurisdicción de la BIC. Por ahora.

			—Joder. Qué follón. ¿Puedes encargarte tú, Mavis?

			—Me encantaría.

			—Habla con Parkhurst, si no te importa. Investiga la posible conexión de Deitz. Ah, y avisa por favor a Boonie de que los chinos van a hacer preguntas. Procura que sea antes de que el FBI y la estatal se le echen encima.

			—Déjalo de mi cuenta. ¿Qué vas a hacer tú?

			Nick volvió la cabeza para ver dónde estaba su compañero. Beau se encontraba en medio de un grupo de agentes de Niceville y, por la expresión de su cara, lo estaba pasando bien poniendo verde a alguien.

			—Tendré que llamar a Beth y decírselo.

			—¿Y si esperas un poco? A ver qué sacamos de todo esto.

			—Deitz no va a poder salir, si lo han pillado con esos fajos de dinero robado.

			—Ya, pero si esperas un poquito, podrás contarle a Beth más cosas de las que ahora sabemos. Y luego están los críos. Cuanto más sepas, mejor.

			—¿Tú crees?

			—Sí, de verdad. Espera una hora. Para entonces Marty Coors y Boonie Hackendorff ya habrán hablado entre ellos. Todo estará más claro.

			Nick aceptó el consejo.

			De todos modos era una visita que no le apetecía hacer.

			—Sí, tienes razón. De acuerdo. Bueno, me marcho.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Ir al Marriott y hablar con Edgar Luckinbaugh.

			—Llévale unos Krispy Kremes. Esos recubiertos de miel. Le encantan.

			
		

	
		
			¿Que el amor es ciego? Bueno, eso se cura 

			con unos cuantos años de matrimonio

			 

			 

			
			Mientras Beau Norlett y Nick Kavanaugh iban en coche hacia el Marriott, la mujer de Nick, Kate, y la hermana de esta, Beth, se encontraban en el invernadero acristalado de la vivienda que Kate y Nick tenían en Garrison Hills, un barrio de casas antiguas de estilo colonial con galerías de hierro forjado y jardines enclaustrados. Era un bonito día de primavera y estaban solas. Los hijos de Beth, Axel y Hannah, de ocho y cuatro años, dormían a pierna suelta en uno de los cuartos de invitados.

			Visto a través del cristal emplomado del invernadero, el jardín, que descendía suavemente hacia un bosquecillo de pinos y sauces, estaba alegremente salpicado de margaritas, hortensias y rosas silvestres. La suave luz moteada hacía cabriolas en los cristales y el césped, así como en el rostro ojeroso y cansado de Beth.

			Aunque solo era cuatro años mayor que Kate y tenía su misma piel pálida y el fenotipo «irlandés moreno» de su hermana, en los últimos años su semblante se había endurecido y su mirada era siempre cauta y recelosa. Kate estaba tomando un té helado, pero Beth iba por su cuarto whisky con hielo. La melena pelirroja le caía lacia sobre las pálidas mejillas mientras miraba fijamente hacia la gruesa luna de la ventana, con los nudillos blancos de tanto apretar la copa en la mano.

			—Empezó por el aire acondicionado…

			—¿La pelea?

			Beth miró a Kate con una sonrisa irónica.

			—De pelea, poca. Me lleva sesenta kilos de ventaja. Hacía mucho calor en casa, los críos lloriqueaban, y Byron estaba que se subía por las paredes por algo que había pasado en el trabajo; algo relacionado con ese atraco al banco de hace unos días.

			—¿Qué fue lo que dijo?

			—Pues que los ladrones se habían llevado toda la nómina de la gente que trabaja en Quantum Park, que la culpa de todo la tenía Thad Llewellyn, y que como BD Securicom era la empresa responsable de la seguridad en Quantum, a él le iban a apretar las clavijas a base de bien. Intenté hacerle ver que eso no era verdad, pero no quiso escucharme. Dijo que yo no tenía ni puñetera idea de lo que estaba hablando, que nunca me enteraba de nada y que me callara la puta boca.

			—¿Delante de Axel y Hannah?

			—No. Estaban cada uno en su cuarto. Pero seguro que lo oyeron. Cuando Byron se pone en ese plan, lo oyen hasta en Cap City. No era la primera vez que pasaba.

			—Pero anoche fue diferente…

			Beth suspiró. Tomó un sorbo de whisky.

			—Diferente, no. Es como si de pronto hubiera pensado: «Basta». No sé, quizá fue el calor. Se me acabaron las ganas de intentar que se tranquilizara.

			—Byron te pegó.

			No era una pregunta.

			Beth asintió.

			—No es la primera vez, pero podría ser la última.

			—Beth, ¿tú tienes dinero propio?

			Beth asintió sin levantar la cabeza.

			—¿Dónde? Porque si está convencido de que no vas a volver, Byron es de los que expurgan las cuentas bancarias y esconden las acciones.

			Beth miró a su hermana.

			Sus ojos eran más verdes que los de Kate, y con las lágrimas brillaban como esmeraldas. Tenía un cardenal reciente en el pómulo izquierdo, una fea mancha entre morada y verde con un arañazo sanguinolento en el medio. El anillo del FBI, le había explicado Beth a su hermana mientras esta le curaba la herida.

			—¿Tú crees que Byron haría eso? ¿En serio? ¿Y los niños?

			—Beth, mi especialidad es la familia. Ocurren casos así cada día. Mira, precisamente el viernes pasado cerré el caso de un tal Tony Bock, una auténtica sanguijuela. El tipo se pasó un año entero atormentando a su ex mujer y luego…

			—¿Tony Bock?

			—Sí. ¿Por qué? ¿Lo conoces?

			El rostro de Beth denotaba desconcierto.

			—Más o menos. El motivo de que Byron estuviera tan furioso anoche era que el aire acondicionado había dejado de funcionar de golpe. La Comisión de Servicios Niceville nos envió a un operario; se llamaba Tony Bock.

			—Bajo de estatura, cuadrado, cara de sapo. Pelo negro, cutis con problemas.

			—No sé, muy guapo no era, desde luego. Pero se llamaba Tony Bock, eso seguro. Qué curioso, ¿verdad?

			—Bock trabaja en Servicios Niceville, eso me consta. Es un mal tipo, Beth. Para tu información.

			—Vale, tomo nota por si lo viera otra vez, que no tengo intención.

			—Bueno, a lo que iba. Tíos como ese Bock y tu marido, gente capaz de partirte la cara a puñetazo limpio (Toni Bock también zurraba a su mujer), ¿qué les impide dar un paso más y coger todo tu dinero?

			Beth se tocó el cardenal y dio un pequeño respingo cuando la yema del dedo rozó la piel. La noche anterior, mientras Nick calmaba y acostaba a los niños, Kate había hecho varias fotos de la cara de Beth con su cámara digital. Luego la había llevado al dormitorio y le había exigido que le enseñara el resto del cuerpo. Cuando lo vio, fue como una descarga de pura ira. Era evidente, a juzgar por la cantidad de moratones que Beth tenía en la piel, que a Byron se le había ido la mano anteriormente. Y a menudo. Kate hizo fotos también de todo aquello, mientras se ponía a pensar en una manera de asesinar a Byron que no le supusiera una cadena perpetua.

			«A Nick seguro que se le ocurriría algo, y tan feliz de ayudar», pensó entonces.

			En el invernadero, mirando el rostro de su hermana suavemente iluminado por el sol matinal, Kate seguía pensando en ello. Algo debió de notársele en la cara, porque Beth esbozó una sonrisa.

			—No, guapa, no podemos matarle —dijo.

			—¿Era tan obvio?

			Beth consiguió reír.

			—Kate, Reed y yo siempre hemos pensado que se puede matar si uno lo quiere.

			—Pues Byron tiene suerte de que Reed no le haya matado. Me consta que Nick también tenía ganas. Pero tú siempre les has parado los pies.

			Beth desvió la vista. Y luego añadió:

			—Reed no solo le habría dado una paliza y listo. Lo habría dejado muy malherido. Tanto como para perder su empleo; si es que no lo mataba literalmente. Ya sabes el mal genio que tiene. Y Nick, bueno, está igual de loco, solo que él lo controla un poco más, quizá por haber estado en la guerra. Además, los maltratadores que reciben ese tipo de palizas tarde o temprano buscan la manera de pagarlo con la mujer o los hijos, ¿no es así?

			—Si están muertos, no.

			—Pero hablamos de la vida real, Kate. No puedes matarlos porque entonces vas a la cárcel. Además, yo pensaba… pensé que Byron cambiaría. Hace tiempo lo quería mucho. Lo veía siempre tan… desdichado, tan hecho polvo, que me daba pena.

			—Desdichado, sí —dijo Kate ladeando la cabeza—. Y para pena la que siente él de sí mismo, pena de tener que lamentar lo que ha hecho. Pero luego se cabrea contigo otra vez por hacerle sentir así. Mira, Beth, él no va a parar a menos que alguien se lo impida. Son así, los hombres de ese tipo. No puedes volver con él de ninguna manera. Quítatelo de la cabeza.

			Beth se había echado a llorar otra vez, en silencio, con sollozos que le sacudían todo el cuerpo. Trató de dominarse.

			—Ya lo sé. Pero aquí no podemos quedarnos.

			—Claro que sí. Esta casa es demasiado grande para Nick y para mí.

			—¿Y Rainey Teague? ¿No iba a venir a vivir con vosotros?

			—Es verdad. Seremos tres.

			—Pues a eso me refiero. Bastante tienes con un nuevo inquilino. Pobre chico. Raptado, traumatizado y huérfano. ¿Y ahora meter aquí a otros tres fugitivos de la vida? Ya puesta, podrías montar un asilo para niños maltratados y así haces el completo.

			—Tengo bastante con la familia, Beth.

			—Rainey no es de la familia.

			—Lo será. Mira, hay cinco dormitorios y cuatro cuartos de baño. Aparte de la cochera en la parte de atrás, que tiene cocina propia, además. Papá hizo reformar esta casa para una familia numerosa; si quisieras, podrías instalarte en tu antigua habitación.

			Beth cambió la expresión.

			—Papá… No acabo de creerme que ya no esté.

			Kate tomó aire, alterada también.

			—No es que no esté, Beth, solo ha… desaparecido. Y hace apenas unas horas. Yo hablé con él ayer. Se suponía que iba a venir a vernos.

			—Ya. Y no se ha presentado.

			—Tienes razón, sí. Pero a lo mejor se retrasó porque quería investigar alguna cosa…

			—Sí, claro. Investigar ¿qué?

			La respuesta de Kate fue muy cauta.

			—Yo le había pedido que echara un vistazo a… a ciertas cosas de la familia. Puede que lo esté haciendo en este mismo momento; cuando se pone a trabajar, pierde la noción del tiempo. Solo han sido unas horas, Beth.

			Kate no pensaba decirle nada a su hermana sobre lo que la policía había encontrado en el despacho de Dillon Walker en el Instituto Militar Virginia. Bastantes problemas tenía ya Beth. Ahora no era el momento. Su hermana rompió a llorar de nuevo, sin poder remediarlo.

			—Pero entonces ¿dónde está? ¿Por qué ha desaparecido? Le llamas al móvil y no responde. ¿Por qué no llama él? Eso es muy raro en papá. Lo sabes muy bien, Kate. Yo no entiendo nada… ¿Y qué dice Nick de este asunto? ¿Y Reed? ¿Están haciendo algo o no?

			—En el Instituto hay un tal inspector Calder que está haciendo averiguaciones. Nos llamará en cuanto lo localice. Y, si no, lo hará Reed. Mientras tanto, tú te quedas aquí.

			Beth se incorporó y cuadró los hombros.

			—Ni hablar. Soy mayorcita. Tengo dos hijos. Puedo apañármelas sola. Iremos a un hotel.

			—Ya, ¿y si Byron se presenta en el hotel? Porque seguro que lo hará. Entonces ¿qué?

			—Mira, Kate: Nick no puede quedarse en casa y hacerme de guardaespaldas. Tiene trabajo. Y Reed igual. Y tú, para el caso.

			—Eso ya lo arreglaremos. Nick no es el único que tiene un arma en esta casa.

			—¿Tú tienes un arma?

			—Sí, una pistola Glock, y sé manejarla.

			—¿Está cargada?

			—Según Nick, una pistola sin cargar es como un pisapapeles. Bueno, mira, Nick piensa ir a ver a Byron más tarde, así que tu marido no va a ser un problema como él quiere hacerte pensar.

			—Byron se pondrá furioso con Nick. Le atizará.

			—Que lo haga. Así probará un poco de su propia medicina. Si realmente agrede a Nick, o lo intenta, Nick lo mandará al hospital y después lo esposará por agresión a un agente de la ley; Byron irá a la cárcel por eso, y por malos tratos contra ti. Tengo pruebas en la cámara digital. Igual lo mandan a la penitenciaría del condado. Me gustaría verlo en compañía del personal que hay en Twin Counties. ¿Ex agente del FBI? ¿Maltratador? Seguro que lo acorralan en un trastero y se dan un guateque con él. Suerte tendría si no lo capaban.

			Esto lo dijo sin alzar la voz, sin la menor inflexión ni asomo de melodrama.

			Beth se la quedó mirando, pasmada.

			—Ha ocurrido alguna vez —dijo Kate—. Pregúntale a Nick.

			—Santo Dios. Estás furiosa, ¿verdad?

			—Pues sí. Y tú deberías estarlo también.

			Beth suspiró y se recostó en el sofá, dándole un trago al whisky.

			Se produjo un silencio.

			Kate bebió un poco de té y se fijó en que el rostro de su hermana perdía un poco de dureza, dejando asomar algo de su antiguo yo.

			—Byron intentaba matarte, Beth. Confío en que lo entiendas. Tal vez no matarte físicamente, sino a ti, como persona. Lo que quiere la gente como él es chuparte el alma.

			Beth dejó escapar otro trémulo suspiro, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

			—Siempre he pensado —dijo un momento después— que Byron tenía un espacio vacío en su interior, un vacío que trataba desesperadamente de llenar, y yo no era capaz de ayudarle por mucho que lo intentara.

			Kate se inclinó hacia delante, apoyó suavemente una mano en el brazo de su hermana y le dio un beso en la mejilla lastimada. Luego se apartó, sonriendo con afecto.

			—Qué mierda, todo este asunto —dijo.

			Sonó el teléfono.

			—Hola, Kate. Soy Reed. ¿Te has enterado de lo de Byron?

			
		

	
		
			Si un oso cae en el bosque

			 

			 

			 

			
			Más o menos en el mismo momento en que Kate conocía las últimas noticias sobre Byron Deitz por boca de Reed Walker, el sargento Coker, del departamento de policía de los condados de Belfair y Cullen, conducía hacia el norte por la autopista 311 unos quince kilómetros al sur de Gracie, fumando un pitillo y gozando del espectáculo de la hierba de búfalo que resplandecía al sol en las laderas circundantes.

			Iba en su coche principal, un Interceptor Crown Victoria negro y canela del cuerpo de policía, con grandes estrellas de seis puntas en las puertas y unas luces LED en el techo que cuando estaban encendidas podían verse desde Marte. Coker estaba de muy buen humor, dadas las circunstancias, porque hacía una mañana espléndida, porque iba armado y blindado hasta los dientes y conduciendo su vehículo favorito, y porque, además, hacía un par de días él y su buen amigo Charlie Danziger habían salido airosos de un atraco a un banco de Gracie, cuyo botín consistía en unos dos millones de dólares en dinero y objetos de valor.

			Danziger y Coker se conocían del cuerpo de Marines, y el primero de ellos había sido, hasta hacía pocos años, sargento de la patrulla de caminos. Más recientemente, había trabajado como encargado de rutas en la empresa de furgones blindados Wells Fargo, puesto que le permitía acceder a información privilegiada sobre entregas de dinero en metálico a entidades bancarias locales.

			Como, por ejemplo, la de más de dos millones al First Third Bank de Gracie el viernes anterior.

			Danziger y el conductor, Merle Zane, un témpano andante con quemaduras en la cara, habían llevado a cabo el atraco propiamente dicho, y Coker, el mejor tirador de la policía en aquel estado, se había ocupado de lidiar con la inevitable persecución provisto de un Barrett 50.

			Resultado: cuatro coches de policía hechos papilla, cuatro agentes muertos, dos periodistas muertos (iban a bordo de un helicóptero de Live Eye cubriendo la persecución) y por desgracia, algo más tarde, la lamentable necesidad de dispararle a Merle Zane por la espalda, para no dejar cabos sueltos. A Zane lo habían visto por última vez en un pinar, con una de las balas del calibre 9 milímetros de Charlie Danziger enterrada en su riñón derecho.

			En conjunto había sido una tarde frenética, pero a la postre muy provechosa para Coker y Charlie Danziger.

			Coker estaba dándole vueltas en la cabeza a las diversas maneras de sacar partido a esos nuevos haberes garantizando la máxima estimulación sensorial posible, cuando la radio del coche cobró vida y sonó el móvil.

			Miró el identificador de llamadas, C DANZIGER, conectó el buzón de voz y descolgó el auricular de la radio.

			—Coker.

			—Se supone que debe dar el número de matrícula, sargento Coker.

			—Lo siento, Bea. Se me olvidó. ¿Qué hay?

			—No soy Bea. Soy «Central».

			Coker dibujó una sonrisita, y la sonrisa jugueteó en su rostro de rapaz haciéndole parecer más malo aún de lo que era.

			—Está bien, Central. ¿Qué ocurre?

			—Informan de un 10-38 en el 2990 de Old Orchard; la persona que llama necesita ayuda de inmediato.

			—Eso es el rancho de Ernie Pullman, ¿no? Él solito se las apaña con un perro agresivo. Tiene más artillería que toda la Asociación del Rifle junta.

			—No se trata de un perro, sino de un oso. He dicho que era un 10-38 porque no existe ningún código policial para osos chiflados. ¿Puedes ocuparte tú, Coker? No tenemos a nadie más en la zona.

			—Y ¿dónde están todos?

			—La mayoría de las unidades están ayudando a la estatal. Parece ser que hay una redada de tres pares de narices en Arrow Creek y todo el mundo ha ido para allá.

			—¿A quién han pillado?

			—La estatal no suelta prenda. Un tipo que conduce un Hummer amarillo. Ha habido tiros.

			Coker lo meditó y se dijo que era mejor no hacer preguntas sobre el Hummer amarillo.

			—Vale. ¿Quién era el que llamaba?

			—Ernie en persona. Parecía bastante alterado.

			—Ernie puede abatir un oso tan bien como yo.

			—Ya, pero dice que hay un problema.

			Coker suspiró.

			—De acuerdo, voy volando. ¿Sigue Ernie al teléfono?

			—Sí.

			—Pues dile que me dé cinco minutos. Corto.

			Coker volvió a suspirar, encendió las luces de emergencia y pisó a fondo el acelerador. Luego abrió el móvil y pulsó el buzón de voz.

			«Coker, soy Charlie. Dónde andas. Llámame, es importante.»

			Coker llamó.

			—¿Charlie?

			—Coker, ¿dónde estás?

			—Tengo un 10-38 en el rancho de Ernie Pullman…

			—¿Y Ernie no se apaña solo con un perro loco?

			—Es que no es… Oye, Charlie, ¿qué pasa?

			—Nos vemos en casa de Ernie.

			—Te noto asustado, Charlie.

			—Lo estoy.

			 

			 

			El Rocking Bar de Ernie Pullman era menos un rancho que un vertedero del condado, con su patio enorme lleno de piezas de tractor viejas, coches oxidados y demás chatarra. La roulotte de dos módulos donde vivía estaba plantada allí en medio como si la hubieran lanzado desde una gran altura. Coker estaba enfilando el camino particular cuando oyó un claxon, y al mirar por el retrovisor vio una camioneta blanca Ford modelo F150.

			Coker se apeó del coche, estiró las piernas y aguardó mientras Charlie Danziger sacaba su metro ochenta y pico del asiento del conductor.

			Charlie tenía el pelo largo y blanco y lucía un gran bigote daliniano. Era de Montana y su aspecto concordaba con su origen. Coker era de Montana también, pero su aspecto era más bien el de un instructor de marines, cosa nada extraña puesto que en su momento lo había sido.

			—¿Qué hay, Charlie?

			—¿Dónde está Ernie?

			—Bea dice que en la parte de atrás, con un oso furioso.

			—¿Qué quieres decir? ¿Cabreado o chiflado?

			—No sé. Habrá que ir a verlo.

			—Tenemos que hablar.

			—Me echo a temblar cada vez que dices eso, Charlie.

			—Primero vayamos a ver dónde está Ernie. No quisiera tratar el asunto delante del peor borracho al sur de Sallytown.

			Rodearon la caravana. En la parte de atrás había otro patio que se extendía en bajada por una cuesta fangosa hasta un grupo de árboles diversos (robles, pinos y alisos, pero también algún que otro álamo que sobresalía de entre los demás). Había un gran bulto negro como a tres cuartos de la altura del álamo más alto, y un bulto más pequeño azul y blanco varios metros más arriba. Este último les estaba chillando y agitando una mano.

			El bulto grande y negro no parecía estar haciendo nada en particular. Coker y Danziger se quedaron allí parados, asimilando la situación.

			—¿Eres tú, Ernie? —gritó Coker.

			—¿Quién coño voy a ser, si no? —gritó Ernie Pullman—. Mata a este puto oso, ¿vale?

			Coker miró al oso. Estaba totalmente quieto. Luego miró a Danziger.

			—¿Has traído el Winchester?

			—Está en la Ford.

			—¿La carabina o el rifle con mira telescópica?

			—La carabina.

			—¿Crees que podrías darle al oso con la carabina? Yo solo he traído la escopeta y esta pistola.

			—Puedo darle al oso hasta con una piedra, Coker. —Luego, bajando la voz, dijo—: ¿Quieres saber lo que tengo que decirte?

			Ernie no paraba de chillarles.

			—¿Cuánto rato llevas ahí arriba? —le preguntó Danziger.

			—Casi una hora.

			—¿Y cómo has llamado al 911?

			—Con el móvil, capullo. Lo tenía encima cuando ha aparecido este cabrón. Charlie, hazme el favor, pégale un tiro al puto oso.

			—Yo diría que está como muerto —terció Coker.

			A Ernie no le hizo ninguna gracia.

			—Pues estaba vivito y coleando cuando me ha hecho subir aquí.

			—Quizá está echando un sueñecito —dijo Danziger. Y en un aparte, le preguntó a Coker—: Oye, ¿está permitido disparar a un oso en plena siesta?

			—Tendría que mirarlo —respondió Coker. Echó un vistazo a Ernie, que se encontraba a unos cincuenta metros, y se volvió hacia Danziger—. Bien. Yo creo que está lo bastante lejos. A ver, ¿qué es lo que ocurre, Charlie? —preguntó en voz baja.

			—¿Es que no te has enterado?

			—Lo único que sé es que la estatal ha parado a un Hummer amarillo cerca de Arrow Creek. Y solo hay un Hummer amarillo en esta parte del estado.

			—Eso sí que es verdad.

			—¿Han cazado a Deitz?

			—Exacto.

			—¿Está muerto?

			—Todavía no.

			—¿Han encontrado la pasta que escondiste en la trasera de ese cacharro?

			—Sí. Y el Rolex también.

			—O sea que están pensando lo que nosotros queríamos…

			Ernie, que los veía hablar en voz baja sobre Dios sabía qué, sintió la necesidad de llamar de nuevo su atención acerca del problema.

			—¡La madre que os parió, pegadle un tiro al puto oso! Las manos me resbalan.

			—Pues sí —le dijo Danziger a Coker, por lo bajo—. Se ve que está resbalando un poquito.

			—¡Matad al oso! —chilló Ernie, que ya empezaba a repetirse.

			Coker encendió un cigarrillo y sonrió a Danziger.

			—Así que tienen a Deitz —dijo, todavía en susurros.

			Danziger asintió.

			—Tendremos que esperar a ver cómo acaba todo.

			—Eso opino yo también.

			Ernie se resbalaba cada vez más. Ya no decía nada coherente y se limitaba a berrear.

			A todo esto, el oso seguía sin moverse.

			—No chilles más, Ernie —le gritó Danziger—. Así vas a despertarlo. Quizá podrías deslizarte por el otro lado sin que se entere.

			Ernie profirió maldiciones a grito pelado y de muy mal talante. Se encontraba a unos tres metros del oso, iba resbalando centímetro a centímetro, y parecía que el oso estaba ya totalmente despierto.

			El animal emitió un gruñido grave, una especie de lamento, cambió de postura y soltó otro gruñido, esta vez con mucha más autoridad. Ernie dejó de dar voces, pero seguía resbalándose tronco abajo.

			—Por lo visto el oso no está muerto —comentó Danziger—. Quizá deba ir a por el Winchester, ¿no?

			—Quizá sí —dijo Coker.

			
		

	
		
			El libro de Edgar

			 

			 

			 

			
			El hotel y centro de convenciones Marriott de Quantum Park ocupaba cuatro hectáreas de ondulada pradera a medio camino entre el aeropuerto regional del condado de Belfair, conocido como aeródromo Mauldar, y el Quantum Park propiamente dicho, un centro de I+D muy bien vallado y protegido con alambradas en el extremo noroccidental de Niceville.

			En Quantum Park tenían su base una serie de proveedores que hacían I+D para destacadas firmas como Lawrence Livermore, Motorola, General Dynamics, Northrop Grumman, Lockheed Martin, KBR y Raytheon.

			No era en absoluto una coincidencia que la empresa de seguridad que se ocupaba de las complejas necesidades del parque se llamara BD Securicom, BD por «Byron Deitz», el cual, hasta su recién adquirido estatus de principal sospechoso en un atraco, había sido su único propietario y director general.

			Teniendo cerca un polígono como Quantum Park y un aeropuerto tan a mano, el Marriott funcionaba a pleno rendimiento, y de su éxito daba fe el elegante complejo de suites residenciales estilo Frank Lloyd Wright, las piscinas con olas, los gimnasios, la enorme sala de conferencias justo al lado y, sobre todo, el vestíbulo central de techo bajo revestido de piedra caliza pintada de amarillo y con un suelo de lamas de roble teñidas de un tono castaño rojizo satinado, como el ojo de un caballo.

			En un lado había una gran chimenea de gas protegida por una pared de cristal de más de diez metros; del acuario en el lado opuesto, también enorme, salían destellos de turmalina y turquesa debido a los bancos de peces escarlata que pululaban de aquí para allá bajo el resplandor de diminutas lámparas halógenas. 

			Detrás de la pared de fuego había un restaurante estilo Philippe Starck, el SkyLark: cocina de fusión francesa sorprendentemente buena y una atracción importante para gente de tan al norte como Gracie y Sallytown. Detrás del acuario estaba la larga barra de caoba y latón, el Old Dominion, donde, al caer la tarde de un día laborable, era realmente difícil abrirse paso entre los parroquianos congregados bajo el enorme óleo panorámico que representaba la batalla de Chickamauga.

			Los reyes del lugar eran gente como Bucky Cullen Junior, cuya familia era propietaria de casi todo Fountain Square, en el corazón del barrio financiero de Cap City; o Billy Dials, que regentaba la mayor ferretería y almacén de madera de Niceville; o el casi vitalicio alcalde de Niceville, Dwayne «Little Rock» Mauldar, hijo único de Daryl «Big Rock» Mauldar, quien fue atleta destacado en el instituto Regiopolis y que, tras sobrevivir a dos períodos de servicio en Vietnam, fue durante seis años linebacker titular de los Cardinals de St. Louis.

			Eran, los tres, «tiburones blancos», con sus ojos de pez muerto y aquel aire de sempiterna jovialidad y saber estar, sus rebosantes papadas, sus anillos de diamantes en el meñique y sus voces estentóreas, y daban su cordial beneplácito a todo aquel que cordialmente les daba el suyo propio.

			Estos ejemplares solían estar rodeados de un banco de anguilas, siluros y lampreas humanos. Tal vez fuera el acuario.

			En conjunto, el Marriott era un lugar muy llamativo y su elegancia no se vio afectada en absoluto por la llegada de un reluciente Crown Vic azul oscuro que, si bien «camuflado», es decir, sin identificar, no podría haber gritado más fuerte que era de la policía aunque lo hubiera llevado escrito en letras rojas sobre el capó. Beau Norlett iba al volante y Nick, de copiloto, cuando el coche se detuvo bajo la marquesina de piedra de la entrada principal.

			Un hombre mayor vestido con la versión «de paisano» de un traje de gala militar se acercó al coche y le abrió la puerta a Nick, haciendo al mismo tiempo un saleroso saludo militar. Alto y flaco, con un cuerpo que en tiempos debió de ser musculoso, pero que ahora se veía reseco y delgado, tenía grandes orejas, llevaba el pelo cortado a lo marine y lucía en su rostro enjuto una expresión sarcástica.

			En la chapa metálica que llevaba prendida del flamante uniforme azul estaba grabado su nombre: EDGAR.

			—Inspector Kavanaugh —dijo Edgar Luckinbaugh, mientras Nick se apeaba del coche—. Le estábamos esperando.

			—Gracias, Edgar. Ese tipo grandote que ves ahí es mi socio, el inspector Norlett.

			—Señor —dijo Edgar ofreciendo a Beau un saludo militar mucho más laxo, disgustado por lo que estaba viendo—. Bienvenidos al Marriott.

			Beau, a quien no se le escapaba el motivo de dicho disgusto, le devolvió el saludo casi con la misma insolencia. Asimismo, decidió «olvidarse» de la supercaja de donuts Krispy Kreme que traían para Edgar. El hombre les franqueó la entrada y los hizo pasar a la refrescante penumbra del vestíbulo.

			Sonaba música tenue, una cadenciosa sonata para piano, desde las cuatro esquinas. Un asiático esbelto, con piel de porcelana y ojos como dos piedras negras, los observó caminar sobre el reluciente suelo de madera noble. Pulcro y menudo, vestido con un buen traje y una camisa color lavanda, estaba sentado ante un buró, con sus diminutas manos apoyadas en una agenda de piel color verde. El asiático sonrió a Nick y este le dirigió una mirada.

			El señor Quan era el conserje del hotel, lo que explicaba el traje negro y la camisa lavanda, pero no así la enorme pajarita de seda color amarillo cromo, si es que algo podía justificarla.

			Nick se encontraba a mitad de camino cuando le sonó el móvil. Era Kate.

			—Disculpad un momento. Es importante.

			Se alejó unos pasos, y Beau Norlett y Edgar Luckinbaugh se quedaron a solas, meditando en pétreo y estirado silencio sobre los notables defectos respectivos en cuanto a personalidad y tono de piel.

			—Hola, Kate. ¿Cómo está Beth?

			—Acaba de telefonear Reed. Oye, ¿qué es todo eso de que han arrestado a Byron?

			Nick le hizo un resumen.

			Kate era muy rápida.

			—Pero ¿tú crees que tuvo algo que ver con ese atraco al banco, Nick?

			—Me parecería de lo más raro que hasta Byron fuera tan tonto como para llevar en su vehículo parte del botín de un robo con asesinato. Ahora bien, lo de los chinos ya es otra historia. ¿Cómo lo ha encajado Beth?

			—Está conmocionada, pero no triste. Yo creo que ya no le sorprende nada, viniendo de Byron. Ahora está abajo, hablando con Axel y Hannah.

			—¿Reed ha dicho algo nuevo sobre tu padre?

			—No. Hoy viene para acá. Le he dicho que se pase por casa. ¿Llegarás a tiempo para cenar, Nick?

			Nick miró el reloj.

			—Supongo. Esto tiene pinta de reunión familiar, ¿eh?

			—Así es. Procura llegar a tiempo. Hay mucho de que hablar. Le he dicho a Beth que puede quedarse unos días en casa con los niños. Creo que podríamos instalarlos en la cochera. ¿Te parece bien?

			—Con todo este lío, ¿sigues con la idea de hacer venir a Rainey Teague a casa?

			—Sí, sí. Pronto terminará la recuperación. Necesita un sitio donde vivir. Recuerda que soy su tutora.

			—Estaremos a tope, Kate.

			—Una temporadita, sí. Puede que a Rainey le venga bien tener a otros críos cerca.

			—Puede.

			«Pero ¿a Axel y a Hannah les irá bien tener a Rainey por allí?», estaba pensando Nick. «Ahí está el asunto.»

			—Nick… ¿en serio te parece bien esta movida?

			Silencio.

			—Me lo parecerá, Kate. Seguro que sí.

			—Gracias. Sabes lo mucho que significa para mí. ¿De veras llegarás a tiempo para la cena? Reed ya estará por aquí. Podemos hablar de todos los asuntos, ¿de acuerdo? Quiero decir, la familia al completo.

			—Descuida, estaré. Búscame a la luz de la luna, aunque el mismo infierno se interponga en el camino.

			—Al bandolero lo mataban, ¿no?

			—Pero a mí no, cariño. Un beso.

			—Otro para ti, adiós.

			Nick se fijó en que Edgar y Beau llevaban suficiente rato el uno con el otro como para haber perfeccionado su desagrado mutuo. Intentó ignorar la tensión entre ambos cuando Mark Hopewell, el gerente de servicio ese día, un joven entusiasta que parecía un armero andante embutido en un traje con chaleco, salió de detrás del mostrador de recepción con semblante preocupado.

			—Inspector Kavanaugh. Siento mucho lo ocurrido en el aeródromo Mauldar.

			—Gracias, Mark. Te presento al inspector Norlett. Edgar, no te vayas —dijo viendo que el botones daba media vuelta—. Quisiéramos hablar también contigo.

			—Podemos ir a mi despacho —indicó Hopewell.

			Los condujo a un cuarto pequeño detrás del mostrador, lleno de trastos e iluminado por un atroz fluorescente azul que zumbaba en el techo. Hopewell les sirvió café (olía de maravilla). Nick tomó asiento, Beau se quedó allí de pie, lo mismo que Edgar (este, indeciso), mientras que Hopewell se aposentaba en una esquina de su mesa con un fajo de papeles entre sus grandes manos sonrosadas.

			—¿Puedo preguntar, inspector…?

			—Mark, nos conocemos de sobra. Tutéame, ¿de acuerdo?

			Mark asintió, sin ser capaz de esbozar una sonrisa.

			—Gracias, Nick… ¿Ha habido algún superviviente?

			Nick negó con la cabeza.

			—Tú eres de la Guardia Aérea Nacional, ¿no es cierto?

			Hopewell asintió con la cabeza.

			—Entonces conocerás la expresión «desplegado verticalmente sobre el terreno».

			Hopewell dio un respingo.

			—Cielo santo. Y ¿dónde cayó?

			—En medio del green catorce de Anora Mercer. Mató a una mujer que estaba allí e hirió al marido.

			—¿Cómo fue?

			—Unas aves. Se metió derecho en una bandada de cuervos.

			—Joder. Eso me ocurrió a mí pilotando un Apache. Fue uno de esos malditos gansos canadienses, uno solo. Tuvimos que autorrotar desde ciento ochenta metros.

			—No veas. ¿Estos papeles son los datos sobre esa gente?

			—Sí —dijo Hopewell entregándoselos—. Es todo lo que tenemos, incluidas las llamadas hechas y recibidas. Llegaron en avión desde Shangai, se registraron el viernes, cinco habitaciones individuales pagadas con un mes de antelación, a cuenta de una tarjeta de crédito Amex Centurion que nos proporcionó el señor Zachary Dak. No dieron el menor problema. Iban a lo suyo. No se mezclaban con la clientela del Old Dominion. Cenaban en SkyLark (los pilotos en otra mesa), y según el señor Quan hablaban una modalidad de chino conocida como hakka. A Quan le disgustaba; dijo que esa gente eran «campesinos». Quan es chino mandarín. Prejuicios de clase, supongo. Aparte de eso, no se dejaron notar en lo más mínimo. Quiero decir, hasta esta mañana.

			Nick levantó la vista de los papeles.

			—¿Esta mañana? ¿Te refieres al accidente?

			Hopewell negó con la cabeza.

			—No, antes. Edgar te lo puede contar. Yo en ese momento estaba entrevistando a un aspirante a un puesto de trabajo. ¿Edgar…?

			Luckinbaugh se irguió. Enseñando una ristra de dientes como lápidas de cementerio, sacó de un bolsillo lateral una vieja libreta del departamento de policía.

			—Sí, señor —graznó, y se puso a leer lo que tenía escrito, empleando la intrincada sintaxis de un agente de policía citado a declarar; Nick lo interrumpió al oír por segunda vez la frase «el sujeto fue observado».

			—Por Dios, Edgar, que no estás delante del juez Teddy. ¿No puedes decir las cosas claras?

			Edgar puso cara de decepción y se guardó la libreta frunciendo el ceño en un gesto de desacuerdo.

			—Bueno, vale… Como dice el señor Hopewell, yo estaba en el portcullis…

			—¿El qué?

			—Así lo llama Edgar —explicó Hopewell—. Es una palabra antigua que designa la entrada a una fortaleza.

			—Edgar. Por favor —dijo Nick.

			—Perdón. Yo estaba en la puerta principal. Hora: nueve cuarenta y dos. Un Benz Seiscientos negro estaciona delante, matrícula alfa, delta, nueve, siete, seis, nevada, bravo…

			Nick miró a Beau, que le respondió con una sonrisa y meneó la cabeza, detalles que no se le escaparon a Luckinbaugh, pero que decidió ignorar. Solo había una manera de hacer las cosas bien, por más que aquel par de chiquillos no se enteraran.

			—… el conductor era un sujeto grande, un cullud llamado Phillip Holliman…

			La palabra cullud, persona de color, aterrizó en el suelo con un ruido opaco. Beau fue el único que no intentó pasarla por alto.

			—El que trabaja para Deitz —dijo Nick.

			Luckinbaugh asintió.

			—Sí. Me da las llaves y mientras entramos me pregunta en qué habitación está el señor Zachary Dak y yo le contesto: «Pues mire, el señor Dak y su grupo se han marchado del hotel esta mañana», y entonces Holliman dice (bueno, profiere algún que otro taco) y me pregunta que cuánto hace de eso y yo le digo que unos treinta o treinta y cinco minutos, y le miro y parece que Holliman está literalmente a punto de explotar, la cara se le pone de un morado oscuro y los ojos se le salen de las órbitas y entonces me agarra del brazo y me dice que lo lleve a la habitación de Dak «taco en gerundio» leches y que si me ha quedado claro, y yo le digo: «Mire, es que sin permiso del señor Hopewell no puedo…».

			—¿Llevaste a Holliman a la habitación de Dak? —preguntó Nick pensando que quizá, después de todo, habría sido mejor dejar que Edgar leyera lo que tenía escrito en la libreta.

			—Sí, señor. Disculpe usted, señor Hopewell, pero el hombre estaba armando escándalo y había clientes entrando y saliendo y él no paraba de ladrarme y de gruñirme y, como la gente nos miraba, le dije que de acuerdo y lo llevé a la suite de Dak (The Glades); y justo cuando acabo de pasar mi tarjeta para abrir, Holliman me empuja y entra, y las chicas no habían hecho todavía la limpieza o sea que aquello estaba todo patas arriba y Holliman venga a correr del salón al dormitorio principal y de allí al baño, como un poseso, y sin dejar de mascullar y de lanzar improperios (pensé que le daba un ataque), y luego viene y me agarra de las solapas y exige saber si se han marchado todos y yo le digo: «Sí señor, han ido todos al aeródromo Mauldar»; «Se han largado, la puta que los parió», dice él a dos palmos de mi cara y yo recibiendo su saliva de cullud en la mejilla, y entonces Holliman saca su móvil y hace una llamada…

			Luckinbaugh se interrumpió de golpe. Tomó aire antes de continuar:

			—Inspector Kavanaugh, llegado este punto me veo obligado a consultar mis notas, porque lo que dijo por teléfono me parece revelante para el caso que nos ocupa.

			—Querrá decir «relevante», ¿no? —intervino Beau ganándose una mirada pérfida de Luckinbaugh.

			—Sí, es exactamente lo que he dicho. Relevante. Si no le importa, tengo que leer mi transcripción.

			Se lo decía a Nick. Para Luckinbaugh, Beau se había vuelto invisible.

			—Adelante, Edgar. Puedes leer.

			El botones, reprimiendo una mueca de victoria dedicada a Beau, extrajo su libreta, buscó la página y empezó a leer en voz alta.

			—El diálogo fue como sigue, inspector Kavanaugh. Holliman dice: «Se han ido, Deitz», de lo que yo impliqué que se refería a su jefe, Byron De…

			—Inferí —dijo Beau, que no pudo aguantarse.

			—Inferí, eso es lo que he dicho.

			—No —replicó Beau—. Ha dicho «impliqué», que significa asignar una cualidad o un estado a algo mediante alusión indirecta. Inferir significa extraer o sacar un significado inductivo, deducir…

			—Beau, por favor —dijo Nick.

			—¿Y qué si lo he dicho? Es exactamente lo mismo —protestó Luckinbaugh, claro ya su veredicto sobre Norlett y archivándolo bajo el epígrafe «jovencitos con ínfulas».

			Nick meneó ligeramente la cabeza mirando a Beau y este consiguió componer un semblante inexpresivo. Edgar se encogió de hombros y, recuperada la serenidad, reanudó su lectura.

			—Yo estaba lo bastante cerca para oír la respuesta del señor Deitz, que fue: «¿Ido? ¿Quién se ha ido?», a lo que Holliman responde: «Zachary Dak y los suyos. Han pagado la cuenta hace media hora. Han volado», y el señor Deitz le dice: «Santo Dios, y el artículo ¿qué?»…

			—¿Deitz dijo esa palabra, «el artículo»? —preguntó Nick.

			Luckinbaugh asintió muy serio.

			—Exactamente esa.

			—¿Tú tenías alguna idea de a qué se refería?

			—Ninguna, señor. Pero por el tono de voz supuse que se trataba de algo muy importante. ¿Continúo, pues?

			—Sí, por favor.

			—Bien, entonces Holliman dice: «Estoy en su suite. Aquí no hay nada de nada. El artículo se lo han llevado. Es lo que pensaban hacer desde el primer momento», y el señor Deitz dice: «Cristo bendito y sus putos doce apóstoles», y el señor Holliman dice: «Sí, vale, los llamo, si crees que va a servir de algo», de lo cual «impliqué» yo que Holliman lo decía con sarcasmo y entonces el señor Deitz dice: «No, espera… el Lear. Está en Mauldar. El aeródromo queda a una media hora del hotel Marriott. Llama al jefe de Mauldar y dile que no dé permiso a ese Lear para despegar hasta que yo llegue», y el señor Holliman le corta y dice: «Solo soy un segurata, Deitz», y el señor Deitz empieza a gritarle tan fuerte que el señor Holliman tiene que apartar el móvil de la oreja, y Deitz mientras tanto: «Tú dile lo que sea, pero asegúrate de que ese avión no despega ni un centímetro. Venga. Llama ya». Y luego Deitz cuelga y Holliman se me queda mirando.

			—¿Te dijo algo?

			—Sí, señor. De dos zancadas se planta delante de mí, me hunde un dedo en el pecho y dice: «Tú no has oído nada, te enteras, Edgar, ni una puta palabra, queda claro», y yo le contesto: «Queda claro, sí, señor», y Holliman me aparta de un empujón con tanta fuerza que reboto en la puerta y luego se marcha.

			Se produjo un silencio colectivo.

			—¿El artículo? —dijo Nick hablando como para sí mismo—. Mark, ¿esa gente metió algo en tu caja fuerte?

			Hopewell negó con la cabeza.

			—Nada. Y la caja de caudales de la suite no ha sido utilizada.

			—Entonces, ni tú ni Edgar visteis a ese tal Dak con nada que llamase la atención.

			Ambos lo confirmaron con sendos gestos de cabeza.

			—¿Se reunieron con alguna persona en el recinto del hotel?

			—Que sepamos, no —respondió Hopewell—. Yo le pregunté al señor Quan si había hecho algún recado para ellos, y me respondió que encargar un Lincoln Town Car negro a Airport Limos y conseguirles un mapa detallado de la ciudad. Aparte de eso, había encontrado dónde comprar un tipo de té verde que a ellos les gustaba.

			Hopewell se calló; parecía estar meditando la mejor manera de decir algo.

			—Quan me comentó también otra cosa; a mí en su momento me pareció gracioso. Bueno, más bien raro. Él es mandarín, como digo, o al menos habla mandarín, pero empleó una palabra que yo creía que era en cantonés, y por el modo en que la dijo, después de lo que acabo de oír, no sé si…

			—Oye, Mark —dijo Nick—, ¿puedes ir al grano?

			Hopewell sonrió con timidez.

			—Mi mujer dice que desvarío. La palabra era gway-lo, que en boca de Quan es un insulto dirigido a gente de raza blanca. Significa «fantasmas», supongo que viene de que al ser tan pálidos de piel les parecemos fantasmas. Pero esta vez la utilizó describiendo al señor Dak y sus acompañantes. Así que me preguntaba si lo habría dicho literalmente.

			—¿Se refiere a si dijo fantasmas en el sentido de «aparecidos»? —preguntó Beau.

			—Sí, exacto. Total, que se lo pregunté y el señor Quan se puso bastante nervioso, como si quisiera escabullirse cuanto antes, pero al final me dijo que a su modo de ver «apestaban a guangbo». Naturalmente, le pregunté qué significaba guangbo y él me dijo que era la policía secreta china y que todos los chinos la odiaban.

			—Buen trabajo, Mark. Necesitaremos una declaración de Quan, por cierto. ¿Las chicas han limpiado ya las habitaciones?

			—No. En cuanto supimos lo del accidente y que tú ibas a venir, hice cerrar y acordonar todas sus habitaciones.

			—¿Cuándo las limpiaron por última vez?

			—Deberían haber pasado anoche a las diez, para dejar las camas a punto, pero las habitaciones se limpian antes del mediodía. Depende del momento en que los huéspedes las dejan libres.

			—Ya, entonces hará cosa de unas veinticuatro horas…

			—Así es.

			Nick miró a Beau Norlett.

			—Llama al teniente, por favor. Dile que necesitamos que venga el equipo forense. Mark, trataremos de ser sutiles, pero esos tipos eran ciudadanos chinos, de modo que el Departamento de Estado y puede que el FBI estarán involucrados. En cuanto a Byron Deitz, no sé, aquí hay algo que no encaja.

			—Yo le he estado dando vueltas —intervino Luckinbaugh—. Tengo una pequeña idea, si le interesa saberla.

			—Cómo no —dijo Nick.

			—Verá. La empresa de Deitz se ocupaba de la seguridad en el complejo de Quantum Park. Tecnología de altos vuelos. Material supersecreto. Quizá es por eso por lo que estaban aquí. Me refiero a los chinos. ¿No será que «el artículo» es algo que sacaron de Quantum Park?

			Todos se quedaron mirando a Luckinbaugh como si un atún disecado se hubiera puesto a recitar las obras de Catulo. Era un facha, pero al parecer tenía verdadero instinto de poli.

			—¡Vaya! —dijo Nick—. Eso está la mar de bien, Edgar. Tiene sentido. Aunque espero que te equivoques, la verdad.

			Luckinbaugh se encogió de hombros, pero parecía contento.

			Otro silencio.

			—Edgar, ¿alguno de esos chinos envió un paquete por FedEx o echó algo al buzón?

			—No, señor —dijo Luckinbaugh negando con la cabeza—. El señor Hopewell se tomó la libertad de comprobar el buzón del hotel y no había nada. Y los domingos ni FedEx ni UPS hacen recogida. Tampoco hay nada en sus buzones. Y el autobús llevó a esa gente a Mauldar sin efectuar paradas para dejar sobres o paquetes. Si lo llevaban encima al salir de aquí, lo seguían llevando cuando despegaron.

			Todos reflexionaron sobre ese punto.

			—Bueno, supongo que ya sabemos dónde está —dijo Beau—, fuera lo que fuese.

			—En un cráter, en el green catorce —añadió Nick.

			—Sí, señor.

			Nick se puso de pie. 

			—Muy bien. Mark, Edgar, gracias por vuestra ayuda.

			—¿Qué va a pasar ahora? —quiso saber Hopewell.

			—Beau y yo seguimos camino hasta Gracie. Tendremos una reunión con Byron Deitz, a ver qué dice de todo este asunto. Mandaremos gente de la BIC para que os tomen declaración, registren las habitaciones y hagan las verificaciones necesarias. Mientras tanto, sería muy de agradecer que no mencionarais nada de este asunto. A nadie. En el lugar del siniestro había ya gente de los medios. No tardarán en averiguar dónde se hospedaban las víctimas, así que los tendréis encima muy pronto.

			—No nos sacarán ni una palabra —afirmó Hopewell.

			—Eso por descontado —terció Luckinbaugh, con una postrera mirada retadora a Beau. Los dos policías fueron hacia el coche, seguidos de Luckinbaugh. Este le abrió la puerta a Nick y no dejó de mirar ceñudo la nuca del agente negro mientras el coche se alejaba.

			—Creo que has hecho un amigo —dijo Nick.

			—Más bien no —respondió Beau sonriendo—. Los tíos así me ponen de los nervios.

			—Ya lo había inferido —dijo Nick.

			Hubo una pausa mientras Beau aceleraba para enfilar la carretera principal y dirigirse al norte. Gracie distaba unos ciento quince kilómetros, en la ladera oriental de los montes Belfair.

			Pasado un rato, Nick dijo:

			—¿Saliva de cullud?

			—Sí —respondió Beau, ceñudo.

			—Eso sigue igual, por lo que veo.

			—Sí, pero menos. Los tiempos han cambiado. Aquí, en esta parte del estado, suele darse en gente de edad, especialmente de zonas rurales.

			—Bueno, pero aquí dentro no es así.

			Beau le miró de reojo.

			—¿Ah, no?

			—Claro.

			—Entonces ¿por qué haces que conduzca yo?

			
		

	
		
			La diferencia entre «abogado criminalista» 

			y «abogado criminal» no siempre está muy clara

			 

			 

			
			Marty Coors se encontraba en el sótano de hormigón del cuartel general de la policía estatal donde estaban los calabozos, a unos pocos kilómetros de Gracie. Las celdas estaban seis metros bajo tierra, protegidas por muros de un palmo de grosor y con cámaras de circuito cerrado por todas partes, así como todo tipo de sensores, alambres trampa y cepos habidos y por haber.

			Coors tenía la vista fija en un cristal de espejo a prueba de balas. El cristal ocupaba toda una pared de una celda de contención SuperMax. Dentro, sentado en una silla metálica atornillada al suelo de hormigón de una sobria caja blanca, esposado y completamente encadenado, estaba el «hombre del momento» en persona, el inimitable Byron Deitz.

			Pero, como las luces de la celda de alta seguridad no estaban encendidas, lo único que Coors podía ver era su propio reflejo, el de un musculoso ex marine de un metro ochenta y ocho, cincuenta y pocos años, cara como para dedicarse a la radio y no a la televisión, y grueso pelo gris tan corto que el sonrosado cuero cabelludo le brillaba a la luz del sol. Sus ojos estaban en sombra, pues se hallaba en el haz de luz procedente de un aplique en el techo.

			Marty Coors era el oficial al mando de aquella sección de la policía y, como tal, era su deber cerciorarse de que aquel ejemplo de bazofia humana confinado en la SuperMax sobreviviera hasta el día siguiente.

			Cosa que intentaba llevar a cabo siendo el único ser humano presente en el nivel cuatro del bloque de celdas. En ese nivel había una sola celda, conocida entre los policías del lugar como «el chiquero», y eso era lo que Marty Coors estaba mirando en aquel preciso momento.

			Coors estaba más o menos convencido de que los veinte o treinta policías del estado y del condado, e incluso los tres agentes del FBI que se hallaban en la explanada del cuartel general de la policía, se habrían dado el gustazo de meterle a Byron Deitz seis balas de punta hueca en la cabeza de haberse puesto él mínimamente a tiro. O, a malas, propinarle una paliza literalmente de muerte con las manos y nada más.

			Y ello en virtud de que a Deitz lo habían cazado con pruebas bastante claras y convincentes de su implicación en un atraco a consecuencia del cual cuatro agentes de policía habían sido ni más ni menos que ejecutados; dos de la estatal, uno del condado, y el cuarto, el conductor de uno de los coches que intervinieron en la persecución, un agente joven y gran persona llamado Darcy Beaumont, lo que había dejado a Coors con un único conductor especializado para toda aquella sección, Reed Walker, el mejor amigo de Darcy.

			Dos periodistas memos habían resultado muertos también al ser abatido el helicóptero en que viajaban; pero, a decir verdad, absolutamente a nadie le importaba un comino porque, vamos a ver, ¿le importaba un comino a alguien que un par de buitres fueran acribillados a tiros en plena faena?

			No, por supuesto que no.

			El funeral por aquellos cuatro jóvenes estaba previsto para la semana siguiente, en la catedral de Cap City. Hasta el momento, los agentes de la ley, tanto en Estados Unidos como en Canadá o el Reino Unido y Europa en general, siempre desfilaban detrás de los ataúdes. Tres bandas de música del cuerpo de policía iban a participar en el acto, a saber: la Emerald Society del departamento de policía de Nueva York, la banda del cuerpo de cadetes de los Estados Unidos y, por último, la banda del Instituto Militar Virginia.

			Entre una cosa y otra, se anunciaba como el funeral más importante jamás celebrado en el sur por unos agentes de policía, y se calculaba que asistirían del orden de diez mil personas.

			Todo ello por culpa de cien kilos (o poco menos) de chicha y cartílago encadenados a una silla al otro lado de aquella luna a prueba de balas. Si Coors no iba armado era, sobre todo, porque de sí mismo tampoco se fiaba mucho.

			Alargó el brazo y pulsó un interruptor que había al lado del cristal y una ristra de lámparas fluorescentes se encendió dentro de la celda SuperMax. Deitz estaba medio tirado en la silla, durmiendo, y al encenderse las luces su cabeza se alzó de una sacudida.

			Debido a su aspecto físico, Byron Deitz nunca había sido una persona que uno se alegrara de ver. Este Byron no caminaba bello como la noche; de hecho, sus andares eran de jabalí verrugoso en pleno resacón en Las Vegas. Y su cabeza calva destacaba cual bola de cañón sobre un torso sin cuello que hacía pensar en un oso gris rasurado. Que los agentes que lo habían arrestado le hubieran hecho una buena puesta a punto era algo que llevaba escrito (o, mejor, tatuado) por toda la cara. Byron Deitz se enderezó mirando con furia hacia el cristal a sabiendas de que detrás había alguien. Su chirriante gruñido sonó por el altavoz situado en lo alto, encima de la ventana.

			—¿Dónde está Warren Smoles? Quiero ver a mi abogado. No pienso decir una puta palabra si no está presente Warren Smoles.

			Marty Coors pulsó el botón HABLAR.

			—Soy el capitán Coors…

			—Marty, cabronazo.

			—Hemos llamado a Smoles. Estaba en Cap City. Ahora mismo viene hacia aquí, en un helicóptero de la policía. Tardará aproximadamente una hora. ¿Necesitas algo?

			—Podrías quitarme estas condenadas cadenas, hombre. Estoy en tu supercelda. Fue mi empresa la que la diseñó y construyó. Mis hombres la montaron. ¿Qué demonios pasa? ¿Es que crees que hice construir una puerta secreta por si alguna vez aterrizaba yo aquí? Además, tengo que ir a mear.

			—Haré lo que pueda —dijo Coors desconectando el altavoz.

			Dejó las luces encendidas. Por lo que pudo ver, Deitz continuaba hablando. Y a juzgar por lo rojo que se había puesto, no debía de ser muy agradable. Sonó la radio. 

			—Coors.

			—Capitán, ha llegado Nick Kavanaugh. Pide ver a Deitz. ¿Qué le digo?

			—Que enseguida subo. Y manda gente aquí abajo para llevar al preso al meadero. Se le puede quitar todo salvo las cadenas de los tobillos y los grilletes de la cintura. No se irá de aquí.

			—A la orden.

			—Oye, nada de pistolas, recuerda. Fuerza bruta y, si es necesario, el Taser. Elige a gente de fiar, ¿me oyes?

			—Pero, capitán, todos son de fiar.

			—Ya sabes a qué me refiero, Luke.

			—Entendido. Van para allá. 

			 

			 

			Cuando Coors salió del ascensor al vestíbulo principal, vio que aquello estaba de uniformes hasta los topes: hombres grandotes y fornidos y mujeres robustas y de aspecto competente, gente joven y gente mayor y ni una cosa ni la otra, los canela y negro del departamento del sheriff, los gris marengo de la estatal, y hasta algún azul marino de la policía local de Niceville.

			Vio a Mickey Hancock y a Jimmy Candles, supervisores de turno en las unidades de Belfair y Cullen, hablando con Coker y su colega Charlie Danziger. Danziger era un tipo ya mayor, alto y con pinta de vaquero y un daliniano bigote blanco; Coker era sargento en la policía del condado. No había prácticamente un solo cuerpo policial en toda la región que no pensara en Coker cuando hacía falta un buen francotirador. Enjuto, tenía cierto aire de pistolero, con sus ojos azul claro y su tez morena y curtida. Danziger y él iban de paisano; Coker llevaba un traje gris marengo y Danziger, camisa blanca, tejanos y botas de vaquero. La presencia de Danziger se explicaba porque uno de sus furgones Wells Fargo había llevado el dinero a la sucursal bancaria una hora antes del famoso atraco.

			Cuando sonó el timbre y la puerta del ascensor se abrió, todos los que estaban en el vestíbulo, incluidos Coker, Hancock, Candles y Charlie Danziger, se volvieron para mirar a Marty Coors. Fue como enfrentarse a una sala llena de lobos, la expresión rígida y una feroz atención. Las conversaciones, versaran sobre lo que versasen, cesaron de golpe. Coors avanzó entre la gente estableciendo contacto visual, dejando claro a todo el mundo quién mandaba allí. Todos se apartaron para dejarle pasar. No hubo el menor murmullo, aunque sí más de una mirada poco amistosa.

			Coors llegó a su despacho acristalado y de planta cuadrada, con vistas al resto del área de operaciones y a la puerta principal. Estaban allí Nick Kavanaugh y su nuevo compañero, aquel jovencito de Norlett.

			Boonie Hackendorff, agente especial al mando de la oficina del FBI en Cap City, estaba apoyado en la pared frente a la mesa de trabajo de Coors. Era un hombre gordo y barrigudo, de rostro rubicundo y una barba cuidadosamente recortada. Llevaba la americana desabrochada y Coors se fijó en lo que tenía debajo, una pistola Sig de color gris metida en una cartuchera Bianchi.

			Todo el mundo movió la cabeza al entrar Coors.

			—Caballeros.

			—Santo cielo, Marty —dijo Hackendorff—, ¿notas el barullo ahí fuera?

			Coors fue a sentarse en su butaca y apoyó las manos sobre la mesa.

			—Desde luego —dijo—. Me hace pensar en Tombstone antes de que los Earp se dirijan al duelo. ¿Qué tal estás, Nick? ¿Alguna noticia sobre el padre de Kate?

			Nick negó con la cabeza.

			—Tenemos a un tal inspector Linus Calder investigando en el Instituto Militar. Hasta el momento, no hay rastro de él.

			—¿Cuántos años tiene ya, ochenta y pico? ¿No se habrá ido por ahí y ahora no sabe cómo volver?

			—Es lo que esperamos que haya pasado —dijo Nick.

			Coors asintió.

			—Me han dicho que la señora Deitz está con Kate…

			—Sí. Anoche dejó plantado a Byron. Se llevó a los críos. Creo que pasará con nosotros una temporada. Boonie, imagino que tú querrás hablar con ella.

			—Sí, pero hoy no. Bastante tiene ya. Bueno, Nick. Estamos en ascuas. ¿Se puede saber qué ha pasado en el aeródromo Mauldar?

			Nick les refirió con detalle toda la historia, desde antes del despegue hasta después de la colisión, y lo que habían sabido por Hopewell y Luckinbaugh.

			A Boonie Hackendorff no le gustó.

			—¿Estás diciendo que esos cinco actores secundarios eran putos espías chinos? ¿Y que Deitz trabajaba para ellos?

			Nick negó con la cabeza.

			—Lo único claro es que Deitz tiene algún tipo de conexión con ellos. Podría ser incluso que tratase de impedir que hicieran algo.

			Boonie estaba pensando sin duda en Seguridad Nacional, un departamento de altos vuelos con el que nadie quería tener tratos.

			—¿Y dices que Deitz empleó la palabra «artículo»?

			Nick asintió.

			—¿Alguna idea sobre qué puede significar?

			—Por el momento, no. Como os decía, podría tratarse de algo que Deitz intentaba recuperar, algo que los chinos se habían llevado o robado.

			Boonie meneó la cabeza.

			—Eso no cuadra con que Holliman dijese que ellos pensaban llevárselo desde el primer momento.

			—Es cierto —concedió Nick—. Más bien parece como si Deitz esperara recuperar el artículo, sea lo que fuere.

			—De lo que se deduce que se lo había entregado previamente a los chinos —apuntó Marty Coors.

			—No podemos darlo por hecho. Hay que seguir investigando. Boonie, quizá deberías ponerte en contacto con la gente de Quantum Park y que procedan a una comprobación del inventario, a ver si falta algo.

			—Habrá que pasar por encima de los de Securicom, ir directo a las empresas del parque. Qué lío. Tengo que hacer unas cuantas llamadas.

			Boonie fue hacia la puerta, vio aquel enjambre de uniformes, todos mirándolo a él a través del cristal, y dudó un momento.

			—Métete en mi armero —dijo Coors—. Allí no hay nadie. Cierra la puerta.

			Cuando Boonie se hubo ido, Coors se retrepó en su butaca.

			—¿Cómo entiendes tú que Deitz llevara en su vehículo parte del botín de un atraco?

			—A mí me huele a que alguien trata de inculparlo —dijo Nick inclinándose hacia delante—. Ni siquiera Deitz es tan tonto como para ir paseando por ahí cien mil dólares en billetes robados.

			—Pero Deitz es un tipo codicioso, Nick. Y ha estado metido en líos anteriormente, cuando era del FBI y lo hicieron «dimitir».

			—Sabía que tuvo que dejarlo a la fuerza, pero no he llegado a enterarme de qué pasó. Información clasificada.

			Coors alcanzó una cajetilla de cigarrillos, recordó que había dejado de fumar, buscó un paquete de chicles, sacó uno y se lo metió en la boca.

			—Eso fue parte de un acuerdo con el fiscal a cambio de una reducción en los cargos. Hiciera Deitz lo que hiciese, cuatro mafiosos acabaron en Leavenworth. Y allí siguen. Muy cabreados, según tengo entendido.

			—¿Quiénes son?

			—Un tal Mario LaMotta, un amarillo de nombre Desi Muñoz, y otro que se llama Julie Spahn. El cuarto, De Soto no sé qué, murió hace unos años. Parece ser que Deitz tenía algo entre manos con esos tipos, se enteró de que estaban a punto de trincarlos y convirtió el asunto en un «caso» que él estaba investigando (camelo total); pero los federales, antes de enfrentarse a los medios por otro caso de corrupción, prefirieron atribuirle la detención de unos mafiosos y Deitz aceptó jubilarse por anticipado. Así es como consiguió la autorización para dirigir la seguridad de un complejo como Quantum Park.

			—¿Los de Quantum Park no llegaron a enterarse? —preguntó Beau.

			Coors reventó un globo de chicle y negó con la cabeza.

			—El expediente estaba cerrado. Es precisamente el FBI el que investiga los antecedentes de ese tipo de solicitudes, y optaron por no hacer nada. Es decir, como si nunca hubiera ocurrido.

			—Increíble —dijo Beau mirando hacia la puerta metálica del armero; al otro lado se oía hablar a Boonie, y no parecía nada contento.

			—¿Boonie sabía algo de este asunto?

			—Lo dudo, Beau, pero no te lo puedo asegurar —dijo Coors—. El FBI intentaba protegerse. No deberían tener dificultades para mantener a su gente en la sombra, sobre todo si eso significa evitar un posible escándalo a cuenta de un «agente deshonesto». Opino que deberíamos ponerle al corriente cuando salga de ahí. Creo que es lo justo. De hecho, yo me enteré de esto hace apenas un año, y para entonces Deitz ya tenía la sartén por el mango. A la mínima se ponía a gritar reclamando sus derechos.

			—Y ¿cómo se enteró usted, capitán Coors? —preguntó Beau.

			Coors sonrió, hizo explotar otro globo y se dio unos toquecitos en la nariz.

			Beau asintió con la cabeza.

			—Bien, ¿y cómo crees que deberíamos enfocar esto? —preguntó Nick—. Hay un lío de jurisdicciones. Están pasando un montón de cosas delante de nuestras narices, y si interviene el sector de la Seguridad Nacional, lo más probable es que nos quiten a Deitz de las manos.

			Coors se sentó hacia delante y dio un puñetazo en la mesa.

			—Lo que más me preocupa es quién mató a nuestros chicos. Quiero decir, a tomar por culo esos chinos de mierda, a tomar por culo lo que sea que hayan robado de Quantum Park. Y, para el caso, a tomar por culo la Seguridad Nacional. Yo lo único que quiero es ver empalado al hijoputa que liquidó a nuestros chicos.

			—Entonces necesitamos inventar algo para retener a Deitz aquí, en Gracie, y así poder sacarle información —dijo Nick—. Y, en efecto, Deitz es nuestro único activo. O tuvo algo que ver en ese robo, en cuyo caso sabe quién más está involucrado, porque él sería incapaz de manejar un Barrett 50 como hizo ese tirador…

			—Deitz no es capaz de disparar ni una escopeta de feria —interrumpió Coors—. Lo he visto en el campo de tiro. Una simple pistola ya es demasiado para él.

			—O, si Deitz no tuvo nada que ver con el atraco, sí lo tenían los tipos que dejaron parte del dinero robado en su Hummer; aunque Deitz no lo sepa, existe algún tipo de conexión entre él y los atracadores. Ellos lo eligieron. Por algo será. O sea que, en un caso como en otro, Deitz es nuestra única pista.

			Sonó el teléfono de sobremesa. Coors descolgó, escuchó y luego dijo:

			—Bien. Que no salga del coche. Y manteneos a distancia. No dejéis que ninguno de los nuestros lo vea. Y, sobre todo, que no se acerque a los periodistas. Si el tipo empieza a soltar uno de sus discursos sobre que la poli es el diablo en persona a alguna cadena de televisión, nuestros chicos lo harán picadillo. Así que guardad las distancias, ¿entendido? Bien.

			Colgó. Miró a Nick y a Beau.

			—Warren Smoles.

			Hubo gruñidos generalizados.

			—¿Aquí, en el cuartel general? —preguntó Beau.

			—No. Dos de nuestros chicos lo tienen encerrado en un coche sin identificar, a un kilómetro de aquí.

			—Les será difícil alargar la situación —dijo Nick.

			Coors mostró una ligera sonrisa.

			—Y que lo digas. Smoles ya ha empezado a quejarse de estar siendo objeto de reclusión ilegal. Y le han confiscado el móvil. Está que trina.

			—¿Cómo lo han justificado?

			—Medidas de precaución por su propia seguridad.

			—¿Smoles ha tragado?

			—Qué va. Pero me importa un pimiento. Ese gordinflón engreído se va a quedar donde está hasta que decidamos qué hacer con…

			Boonie salió en ese momento del armero con el rostro bañado en sudor y colorado. Se había quitado la corbata.

			—Bueno, veamos. Acabo de hablar con Washington. El Departamento de Estado nos envía a alguien para que coordine la investigación del accidente. Y escuchad esto: puede que venga acompañado de un miembro de la embajada china. Yo tendré que hacer de «enlace». ¿Qué coño significa hacer de enlace?

			—Que el primero en caer serás tú —dijo Coors.

			—Ya me lo parecía. Que les folle un pez. Muy bien. Bueno, vayamos al grano, ¿qué queréis hacer con Deitz?

			Todos intentaron disimular.

			—Eh, a mí no me paséis esa patata caliente —dijo Boonie meneando la cabeza—. Ya sé que a ninguno de vosotros os importa un comino unos cuantos chinos muertos, o que hayan robado material de espionaje en Quantum Park; lo único que queréis es saber quién mató a vuestros chicos, y la única pista es Deitz. El dinero estaba en su coche. Lo tenemos a él. No queréis perderlo de vista.

			—Exactamente —dijo Nick—. ¿Nos vas a dejar?

			Boonie expulsó el aire, se palpó la camisa en busca de tabaco, pero había dejado de fumar más o menos al mismo tiempo que Marty Coors. Puso los ojos en blanco al recordarlo y se sentó en el borde de la mesa de Coors.

			—Si no hubiera nada más, os lo quitaría de las manos ahora mismo por lo del atraco, pero eso de los chinos lo cambia todo. Es cuestión de tiempo que se nos eche encima el director nacional de Inteligencia, o incluso la CIA, y cuando eso ocurra no volveremos a verle el pelo a Deitz. Lo utilizarán para alguna maniobra de espionaje a la antigua con los chinos y ni que pasen cien años conseguiremos averiguar qué fue de él. Para seros franco, a mí todo eso también me la suda. Esos chicos eran de los nuestros. Pero, para salirnos con la nuestra, vamos a necesitar alguna estratagema. ¿Sugerencias?

			Nadie dijo nada.

			—¿Cómo tiene la tensión arterial? —preguntó Nick pasado un momento.

			—¿Quién? ¿Deitz? —dijo Coors.

			—Sí. El corazón, el hígado, qué sé yo.

			Se miraron todos entre sí.

			Un largo silencio.

			—Necesitamos un médico corrupto —dijo Coors.

			—Y tiene que ser ya —añadió Nick.

			Más silencio.

			Boonie alargó el brazo y cogió un chicle de los de Marty Coors. Se puso a mascarlo como si fuera un mondadientes. Poco agradable para la vista, pero Boonie Hackendorff tampoco lo era mucho.

			Al cabo de un rato, sonrió sin dejar de mascar.

			—Creo que conozco al tipo ideal —dijo.

			 

			 

			Warren Smoles tenía una exuberante cabellera blanca y se la peinaba hacia atrás en leonina cascada, dejando así perfectamente enmarcados sus hundidos ojos castaños, su fuerte quijada y su alta frente. Su cara podía tener un bronceado tirando a chocolate claro, pero era difícil saberlo con el maquillaje compacto que se había aplicado antes de llegar. Se encontraba en el aparcamiento de la sede de la policía estatal, rodeado de gente de los medios, un brillante foco iluminándolo cual Jesús de carretera, suponiendo que Jesús hubiera llevado un traje cruzado de rayadillo azul marino, una camisa color rosa pálido con cuello blanco estilo inglés y corbata de seda azul claro prendida mediante un alfiler chapado en oro.

			Warren Smoles estaba donde le gustaba estar, donde le tocaba estar por derecho de nacimiento, en medio de una melé de periodistas haciendo lo que se le daba mejor, nada menos que mentir como una docena de bellacos juntos, pero con estilo, ingenio y convicción a prueba de bombas.

			Nick, que estaba viéndolo en el televisor de la cafetería del hospital Lady Grace, rodeado por un pelotón de policías locales, pensaba que realmente había que quitarse el sombrero ante aquel tipo.

			Había llegado al escenario de los hechos hacía solo cuatro horas; había pasado menos de treinta minutos hablando con su cliente, y otro tanto poniéndose en plan duro con Boonie, Nick y el capitán Coors mientras acordaban el traslado de Deitz en helicóptero a la unidad de cuidados intensivos en Niceville.

			Y ahora Smoles, en el centro de toda la atención, aseguraba conocer hasta el más mínimo detalle del caso, y los mentecatos de los medios se tragaban todas y cada una de sus palabras. El hecho de que Smoles supiese perfectamente bien que el médico corrupto (un cardiocirujano del Lady Grace que era cuñado de Byron Deitz) había recurrido a un viejo problema de tensión arterial como pretexto para ingresar a Deitz como caso crítico, no parecía mermar el ritmo de su perorata.

			Smoles se había adaptado en cuerpo y alma a la estratagema, pues sabía tan bien como ellos que si no encontraban una excusa lo bastante contundente para asegurarse de que Deitz recibiera atención médica allí, en Niceville, el pobre acabaría engullido por una decisión de Seguridad Nacional, y ningún ser humano corriente le vería el pelo nunca más.

			Y entonces ¿qué sería de Warren Smoles?

			De ahí que estuviera empleándose tan a fondo.

			—El caso más claro de colocación de pruebas falsas con que me he topado jamás —estaba diciendo con su estentórea voz de barítono, los ojos sacando chispas de virtuosa furia y el gesto a medio camino entre la indignación y el escándalo—. Tenemos un salvaje asesinato de agentes de la ley a manos de delincuentes desconocidos (un acto abominable que condeno con toda mi alma, lo mismo que mi cliente), pero en vez de abrir una investigación profesional y seria, el FBI y las agencias locales, después de fracasar en la resolución de este abyecto caso, se han conchabado para echarle las culpas a un hombre inocente (diré más, no solo inocente sino muy enfermo, mejor dicho, gravemente enfermo) a quien acaban de diagnosticar una aterosclerosis isquémica complicada con hipertensión grave; de hecho, ha sido evacuado hace apenas dos horas (todos ustedes han podido verlo) a la unidad de cuidados intensivos del hospital Lady Grace en Niceville, donde me ocuparé personalmente de que reciba la atención necesaria, pues este pobre hombre, me atrevería a añadir, es un pilar de nuestra comunidad y miembro profusamente condecorado, en la actualidad retirado con honores, de la misma agencia, el FBI, que ahora pretende convertirlo en cabeza de turco…

			Nick apagó el televisor, se puso de pie y miró a los agentes de la policía local allí reunidos.

			—Muy bien. Se os ha asignado a cada uno una misión. Nadie debe acercarse al ala de detenidos, y mucho menos a la celda en la que está confinado Deitz. Eso incluye a todos y cada uno de los agentes de la estatal y del condado. Y voy a tener que pediros un favor: no entréis en su habitación. No quiero dar a Smoles el menor pretexto para que refunfuñe por culpa de uno de nosotros. La habitación es tan buena como una celda, él está esposado y encadenado, y los enfermeros de esa planta tienen experiencia con presos. Sé que a todos os gustaría verlo muerto, pero la cosa no es tan sencilla. En absoluto. Si tenéis alguna pregunta o cualquier duda sobre vuestra capacidad para llevar a cabo el cometido que se os ha asignado, id a explicárselo a la sargento Crossfire y ella os buscará otra ocupación.

			—¿Qué pasa con Smoles? —preguntó un agente desde el fondo de la sala.

			—Warren Smoles está legalmente autorizado a ver y hablar con su cliente, dentro de unos límites, sobre todo si vamos a interrogar a Deitz sobre el caso. Ahora bien, quiero que se me informe de su llegada. Como acabáis de ver, todavía está en Gracie chupando plano a base de bien. Pero se presentará aquí mañana por la mañana, a tiempo para salir en las noticias. Hasta entonces, aparte de los médicos y los enfermeros, nadie debe ver a Byron Deitz.

			Todo el mundo asintió, todo el mundo pareció entenderlo, y Nick dio por terminada la reunión. Beau estaba recostado en la pared del fondo, y ambos observaron en silencio a los agentes mientras salían de la sala.

			—¿Qué hacemos nosotros? —dijo Beau apartándose de la pared.

			—Iremos a hablar con Deitz ahora mismo.

			—Pero acabas de decirles que nadie salvo el equipo médico puede entrar a verlo. ¿Cómo lo vamos a justificar?

			—Están vigilando el ala de detenidos.

			—Ya. ¿Y…?

			—Que Deitz no está en esa ala.

			—¿Dónde, entonces?

			—En el aparcamiento subterráneo, dentro del Suburban de Mavis Crossfire.

			—Dios. ¿Quién lo vigila?

			—Lo vigila Mavis.

			—¿Ella sola?

			—Sí.

			Beau asintió con la cabeza.

			—Espero que Deitz no intente ninguna treta.

			—Yo espero lo contrario. No le vendría mal otra paliza.

			 

			 

			Encontraron el Suburban de Mavis Crossfire aparcado en una esquina apartada del subsótano, metido en una plaza estrecha con muros de hormigón a ambos lados. Mavis estaba sentada al volante, comiendo uno de los donuts que en principio debían ser para Edgar Luckinbaugh. Mavis levantó la cabeza, echó una ojeada cauta al aparecer Nick y Beau de entre la penumbra, y rápidamente se llevó la mano a la pistola. Pero enseguida se le iluminó la cara. Sonrió contenta y abrió la puerta de su lado. 

			—Hola, chicos. ¿Mucho trabajo?

			—Pues sí. ¿Cómo está Deitz?

			—Comprobadlo vosotros mismos.

			Rodeó el coche hasta la puerta del acompañante y la abrió. Byron Deitz estaba estirado sobre el banco de la parte de atrás. Llevaba todavía el mono de presidiario y cadenas en torno a la cintura y los tobillos, cadenas que estaban sujetas al suelo mediante una armella.

			Dormía como un bendito.

			—Joder —dijo Nick—. ¿Es que le has dado algo?
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